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A L S E Ñ O R 

Don Fernando Díaz de Mendoza 

Seguramente, amigo mío, por que he seguido con 
escrupulosa fidelidad los consejos de la incomparable 
María y los de usted—siempre valiosos—ha sido este 
arreglo muy del agrado del público. 

Hay que tomar en cuenta, por otra parte, que Ma-
ría ha "hecho una irreprochable Jacinta; Donato Jimé-
nez un don Beltrán perfecto, y usted el don García que, 
sin duda ninguna, soñó el gran Alarcón. En sus respec-
tivos papeles han estado bien todos los demás actores. 

Por eso consigno aquí mi gratitud, y ruego á usted 
que particularmente sea mi intérprete cerca de Mana 
y de Donato del agradecimiento de mi alma; y al mis-
mo tiempo, que se digne aceptarla dedicatoria de este 
arreglo con una bondad igual á la admiración que, al 
hacerla, siente por usted su apasionado amigo, 

Rafael Maria Hern. 
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ACTO PRIMERO 

LAS r u T H u s 

A la derecha, en p r t a e r término, casa blaaooada coa paer ta 
pr«fUe»ble. & el pUo e a t r o a e l a , f r a a !•»«}« coa « fe» !» , 
practicable también. Bastidores de calle en fe» dea f t s térmi-
nos. A la izquierda, en p r t o e r té rmino aaimlaaso, la aoble 
vivienda de DOB Beltráa. Bocaealles ea ambos ladoe. Ea el 
foro M sapoae q«e ae bi l la la Paerta del Sol, y venae d a 
• o d o coaheo , y a t poco ft la derecha del espectador, Ua 
f r adaa da Sao Pellpe. E a secando t é m l a o , ft la lx«ai*r4a, 
u a botillería practicable. Veae el Ute r lo r da la ueada . 

Al levantarse tí trida salea stmaltáaeameate por U pr imera 
bocacalle de U derecha Doa Garela y el Letrado, y Doa 
Bel t r in de sa casa. A cierta distancia de éste «peda Trta-
tfta m p e t a o M s e e i e . O » G a r d a , eo t ra je de estadlaata , 
t i f i r ft Doa Beltrfto. corra ba t ía él y lo a b r a n . Doa Bel-
trfto lo recibe aao roa imen te . 

ESCENA PRIMERA 

DON BELTRÁN, DON GARCÍA, LICENCIADO 
, TRISTÁN 

BiL-nun. Con bien venga*, hijo mío. 
GAUOA. Dame la mano, señor. 

(La besa, y ea ac«atda le abrasa). 
BKLTUAH. ¿Cómo vienes? • 
GAKCU. EL calor 



del ardiente y seco estío 
me ha afligido de tal suerte, 
que no pudiera llevallo, 
señor, á no mitigallo 
con la esperanza de verte. 

BKLTRA*. Entra, pues, á descansar; 
too» te OtÉTie. ifcué bo»lro vieftesí 
¿Tristó»? 

TROTA!*. ¿Señor? 

í Adelántelo 80 ptao é taeltaisdose ret eren temen t«) 
BKLTRAX DUEGO TÍENES 

nuevo ya de quien cuidar. 
Sirve desde hoy á García; 
que ti eres tfemro ea la Corte, 
y él bisoño. 

TROTAD A , L O ^ ¡ M P O R L E 

yo le serviré de guía. 
BEITRA* NO es criado el «pie tó doy; (A Don C«REU>. 

más consejero y amigo. 
GARCÍA Tendrá ese lugar conmigo. 
TRISTA* Vuestro esclavo humilde soy, 

como de vuesas mercedes. 
JEolra ron T*>0 Gircii en 11 Ti f íe la de Don 
Seltrin). 

ESCENA IÍ 

DON BELTRAN y EL LCT1UB0 

BEITRAN NO es mi cortesía escasa, 
mas no entréis en casa; en casa 
oyeo hasta ím paredes ^ 
i>cme el señor Licenciado 
h» brazt . «*n> mat. 

LETRADO ,SE .BRU», . V » V W T R O S I D O 

BEITRAN Tomadlos. ¿Cdmo ha venido? 
LETRADO. Bueno, «onicMo y tearaá» 

de mi señor U n Garafc, 
i quieaiaaiommtokré 
qye no sé cdmo poiré 
virir sin m ««QfKñía. 



BCLTHA* Dios le goarde; que, en efeto, 
siempre el señor Licenciado 
claros indicios ha dado 
de agradecido y discreto. 

LCTUDO. (HATEIADÓ). En cualquier tiempo y lugar 
he de ser vuestro criado. 

BCLTRA*. Ya, pues, señor Licenciado, 
que el timón ha de dejar 
de la nave de García 
y yo he de encargarme del, 
que hiciese por mí y por él 
sólo una cosa quería. 

LCTUDO. Va, señor-, alegre espero 
io que me queráis mandar. 

BCLTRA». La palabra me ha de dar 
de que lo ha de hacer primero. 

Lcnuno. Por Dios juro de cumplir, 
señor, vuestra voluntad. 

BELTRAK. Que me diga una verdad 
le quiero sólo pedir. 
Ya sabe que fué mi intento 
que el camino que seguía 
de las letras Dota García, 
fuese su acrecentamiento; 
que para un hijo segunde 
como él era, -es cosa cierta 
que es esta la mejor puerta 
para las honras del mondo; 
mas como Dios se sirvió 
de llevaras á Don Gabriel, 
mi hijo mayor» y así e« él 1** Careta), 
mi mayorazgo quedó, 
determiné que, dejada 
esa profesión, víemese 
á Madrid, «donde estuviese, 
como es cosa aí*wtlimbra4ay 
entre ilustres «abaHoros, 
en España, porque es bie* 
que las «obles tasas 
á su rey sus herederos; 
pues como es yi ©on Garete 
hombre que « o t a de tener 
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maestro, y ha do correr 
su gobierno á cuenta mía, 
y mi patenta) amor 
con justa razón desea, 
que ya que el mejor no aea, 
no le noten por peor, 
quiero, señor Licenciado 
que me diga claramente, 
fio lisonja, lo quo siente 
—supuesto que lo ha criado-
de su modo y condición, 
de su trato y ejercicio, 
y á qué género de vicio 
muestra mis inclinación; 
si tiene alguna costumbre, 
que yo cuide de enmendar; 
DO pienso que me ha de dar 
con decirlo pesadumbre. 
Que él tenga vicio es forzoso; 
que me peso, claro está; 
mas saberlo me será 
ñtil, cuando no gustoso. 
Antes, en nada, á fe mía, 
hacerme puede mayor 
placer, ó mostrar mejor 
lo bien que quiere á García, 
que en darme este desengaño, 
cuando provechoso es, 
si be de saberlo después 
que haya sucedido el daño. 

Lfctnc. Tan extraña prevención, 
señor, no era menester 
para reducirme á hacer 
lo que tengo obligación. 
De mi señor Don García, 
todas las acciones tienen 
cierto acento en que convieúen 
con su alta genealogía. 
Es magnánimo y valiente; 
es sagaz y es ingenioso; 
es liberal y piadoso; 
si repentino, prudente. 



No trato de las pasiones 
propias de la mocedad, 
porque en esas, con la edad 
se mudan las condiciones, 
lias uoa falla, no más, 
es ta que le he conocido, 
que por más que le he reñido, 
no se ha enmendado jamás. 

BCLTIU*. ¿Cosa que á su calidad 
será dañosa en Madrid? 

LJCCTC. P u e d e s e r . (Con cier to temor). 
BCLTIAN. Cuál es... decid. 
LKKKC. NO decir siempre verdad. 
BcLTftA*. ¡Jesús, qui cosa un fea 

en hombre de obligación! 
Liccnc. Yo pienso que condición 

ó mala costumbre sea. 
Con la mucha autoridad 
que con él tenéis, señor, 
junto con que ya es mayor, 
su cordura, con la edad, 
ese vicio perderá. 

BELTUA*. Si la vara no ha podido 
en tiempo que tierna ha sido 
enderezarse, ¿qué hará 
siendo ya tronco robusto? (Con l u r p n ) . 

L K E * C En Salamanca, señor, 
son mozos, gastan humor, 
sigue cada cual su gusto; 
hacen donaire del vicio; 
gala de la travesura; 
grandeza de la locura, 
hace al fin la edad su oficio; 
mas en la Corte mejor 
su enmienda esperar podemos, 
donde tan validas vemos 
las escuelas del honor. 

BlLTaAM. Casi me mueve á reir 
ver cuán ignorante está 
de la Corle. ¿Luego acá 
no hay quien le enseñe á mentir? 
En la corte, aunque haya sido 
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un extrerho Don Safcía, 
hay quien fe dé cáda día 
mil mentirás de párlido. 
Créame, que si García 
mi hacienda, de amores ciego, 
disipara, 6 en el juego 
consamíer8 noche y día; 
si fuese de ánimo inquieto, 
d á pendencias inclinado; 
si mal se hubiera casado, 
sí se muriera en efecto, 
DO lo llevara tan mal 
como que su falta sea 
mentir. ¡Qué cosa taú fea, 
qué opuesta á mi natural! 
Ahora bien, lo que he dé Üacér 
es casarte brevemente, 
antes que este inconveniente 
conocido llegue á ser. 
Yo quedo muy satisfecho 
de su buen celo y cuidado, 
y me confieso obligado 
del bien que en esto me ha h'écfió. 
¿Cuándo ha de partir? 

L K K > C . Querría 
luego. 

iteLTaA*. ¿No descansará 
algdn tiempo y gozará 
de la Corte? 

Licwc. Dicha mía 
fuera quedarme con vos; 
pero mi oficio me espera. 

BcLTaaw. Ya entiendo; volar quisiera 
porque va á mandar. Adíds. 
(Veré á Jacinta). 
(Vaie por asi eatle de le derecha). 

kcefc- ¡Qué extraño 
dolor did al viejo la nueva! 
AI fin el más sabio lleva 
ágriamente un desengaño. 
(Va* por ta primera calle de la deróébaV. 
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ESQE5ÍA TO 

D O N G A R C U Y T R J S L M 

V i e i t ó por la p e r t s te la « W » « W 
Doo CartU i l e * p U w á R I * a * 

GARCÍA. ¿Dfcerne bien es*e 
TRISTAN Divinamente, SEÑO?. 

¡Bien hubiese el invento? 
de este hofeodesqo follaje! 
Con un cuello apanalado, 
¿qué fealdad no se eqmendó? 
Yo sé una dama 4 guíen did 
cierto amigo gi?uj cu'yíadp 
mientras coo cuello.fe vía, 
y una vez que llegó * verle 
¿sin él, la obligó á perderla 
cuanta afición le-loóla» 
Las narices le crecieron, 
mostró un gran palm? de QFíjV 
y las quijadas, de viejs 
en lo enjuto parecieron; 
al fin el galán quedó 
tan otro del que *oU*» 
que no le conocería 
3a madre que lo parió-

GJU»cu. Por esa y otras razones 
me holgara de que saliera 
premática que impidiera 
esos vanos canjifene$. 
Una valoncilla angosta 
usándose, le estuviera 
bien al rostrq, y se anduviera 
más á gusto á menos costa. 
Y no Qoo tal cuidado 
sirve un galán á su cuello, 
que por no descomponcllo 
se obliga á andar empalado. 

TRISTAN. YO sé quien tuvo ocasión 
de abrazar su amada bella, 



y no osó llegarse á ella 
por-no ajar un canjildn. 
I esto me lien© confuso. 
Todos dicen que se holgaran 
<*e que valonas se usaran, 
y nadie comienza el uso 
De gobernar nos dejemos 

T * 1ST», ¿ ? - 6 H A Y D E 

laiSTA!». ¿El mundo dejas y quieres 
que ta carne gobernemos? • 
¿Es más fácil? 

tiaactá. _ 
T i t t . . . p Má* gustoso. 
tawTA». ¿Eres tierno? 

n. Mozo sov. 
atSTA.f Pues en lugar entras hoy 

donde amor no vive ocioso. 
Resplandecen damas bellas 
en el cortesano suelo 
de la suerte que en el cielo 
brillan lucientes estrellas. 
En el vicio y la virtud 
y el estado, hay diferencia, 
como es varia su influencia, 
resplandor y magnitud. 
Y así, sin fiar en ellas, 
lleva un pensamiento solo, 
y es que el dinero es el polo 

c . . . . v : l o d a s estrellas. 
GARCÍA. ¿Eres astrólogo? 
TWSTA*. 8

 0 F 

en tiempo que pretendía 
en palacio astrología. 
¿ L u o g o h a s Pretendido? 

TWSTA?* Fui 
r . . . . P r ! U í n d i e n t c Por mi mal. 

¿ d m o «i servir has parado? 
Parque me han faltado 

la fortuna y el caudal. 
Aunque el que te sirve en vano 

•GARÓ, f ^ T J ' ° R S Ü C R L E s u sP'ra. 
<*A»CIA. Deja lisonjas, y mira 

el marfil de aquella mano. 
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(Mirando i la derecha). 
E) divino resplandor 
de aquellos ojos que juntas, 
despiden entre las puntas 
flechas de muerte y amor. 

TRISTAN. ¿Dices aquella señora 
que va en el coche? 
(Stfoen mirando é la derecba con gran ln teréa) . 

GARCÍA. Pues ¿cuál 
merece alabanza igual? 

TRISTAN. ¡Qué bien encajaba agora 
eso del coclte del sol, 
con todos sus adherentes 
de rayos de fuego ardientes 
y deslumbrante arrebol l 

GARCÍA. La primer dama que vi 
en la corte me agradó. 

TRISTAN. ¿La primera en tierra? 
GARCÍA. NO. 

La primera en cielo, si; 
que es divina esta mujer. 

TRISTAN. Por puntos las toparás 
tan bellas, que no podrás 
ser firme en un parecer. 
Yo nunca he tenido aquí 
constante amor ni deseo, 
pues siempre, por la que veo, 
me olvido de la que vi. 

GARCÍA. ¿Dónde ha de liaber resplandores 
que borren los destos ojos? 

TRISTAN Miráslos ya con antojos, 
que hacen las cosas mayores. 

GAUCU. ¿Conoces, Tristán? 
TRISTAN. No humanes 

lo que por divino adoras, 
porque tan altas señoras 
no tocan á los Tristanes. 

GARCÍA. Pues yo, al fin, quien fuere sea, 
la quiero, y he de servilla. 
Tá puedes, Tristón, soguilla. 

TRISTAN. Detente, que ella se apea. 
Advierte, señor, si aquella 



que tras ella sale agora, 
puede ser sol de su aurora, 
ser aurora de su estrella. 

GARÚA Hermosa es también. 

si la criada es peor. 
GARCÍA. El coche es arco de amor, 

y son ñochas cuantas t|i». 
Yo H^o. (iateota dlrtflrse a la derecha). 

TRISTAN . ¿Sí? P U E S advierte,.. (L« detie*e). 
GARCÍA. ¿Qué? 
TRISTAN. Que á la mujer rogando, 

y con el dinero,dando. 
GARCÍA. Consista enes?) M I suerte. 
TRISTAN. Pues yo, mientras hablas, qu¡wo 

que me haga una relación 
el cochero de quién son. 

GARCÍA. ¿Dirálo? 
TRISTAN. S Í , que es cochero. 

(Vase por la pr imera de la d«re<*»k 

ESCENA IV 
D O N G A R C I A ; J A C I N T A , L U C R E C I A é I S A B E L , 
eon maolos. T r o p i c a H H u r , j ^ j w U U i . Corre Opa Gartí» 

* darle la mano, Vienen por la p r l a e j * 4 a la. d a t a d » . 

JACINTA. ¡Yálame Dios! 
G*»«A. Esta mano 

os servid de que os levan te, 
s¡ merece ser Atlanta 
de un ciclo tan soberano. 

JACINTA. Atlante dobéis de ser, 
pues la llegáis á tocar. 

GARCÍA. Una cosa es alcanzar, 
y otra cosa es merecer. 
¿Qué victoria es la beldad 
alcanzar, jwrque me abraso, 
si es favor que debo al caso, 
y no i vuestra voluntad? 
Con mi propia mano así 
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el cielo, mas ¿qué importó, 
si ha sido porque él cayó 
y no por que yo subí? 

JACINTA ¿Para qué fin se procura 
merecer? 

GARCÍA. Para alcanzar. 
JACINTA Llegar al fia, sin pasar 

por los medios, ¿no es ventura? 
G A R Ó A. S í . 
JACINTA . Pues ¿cómo estáis QUEJOSO 

del bien que os ha sucedido, 
si el no haberlo merecido 
os hace más venturoso? 

GARCÍA. Porque como las acciones 
del agravio y del favor 
reciben todo el valor 
sólo de las intenciones, 
por la mano que os toqué-
no estoy yo favorecido 
si haberlo vos consentido, 
con esa intención no fué. 
Y así sentirme dejad 
que cuando tal dicha gano; 
venga sin alma la mano 
y el favor sin voluntad. 

JACINTA. Si la vuestra no sabía 
de que agora me informáis, 
injustamente culpáis 
los defectos de la mía. 

ESCENA V 

D I C H O S ; T R I S T Á N , saliendo para pnaanr * l» ¡ t q n l e r t * . 

TRISTAN. (El cochero hizo su oficio; 
nuevas tengo de quien son). 

GARCÍA . ¿Que hasta aquí de mi afición 
nunca tuvisteis indicios? 

JACINTA ¿Cómo, si jamás OS vi? 
GARCÍA. Tan poco lia valido. ¡Ay, Dta! 

más de un año que por vos 

2 
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he andado fuera de mí! 
TRISTAN. (l"n año, y ahora llegó 

á la Corte). (Asombrado). 
J a c o t a Bueno á fe. 

¡Más de un año! Juraré 
que no os vi en la vida yo. 

GARCÍA. Cuando del indiano suelo 
por mi dicha llegué aquí, 
la primer cosa que vi 
fué la glortt de ese cielo; 
(Mis asombro ea Trlstót eeaodo oye l o de Indiano), 
y aunque os entregué al momento 
el alma, liabéislo ignorado, 
porque ocasión me ha faltado 
de deciros lo que siento. 

JACINTA ¿Sois indiano? 
G a , c u . Y tales son 

mis riquezas, pues os vi, 
que al minado Potosí 
lo quitd la presunción. 

TRISTAN (¡Indiano!) (Aaoabro creciente). 
AC,HT* ¿Y sois tan guardoso 

como la fama los hace? 
GARCÍA. Al QUE más avaro nace, 

le hace el amor dadivoso. 
JACINTA Luego si decís verdad, 

¿famosas ferias espero? 
GARCÍA. Si es que ha de dar el dinero 

crédito á la voluntad, 
serán pequeños empleos, 
para mostrar lo que adoro, 
daros tantos mundos de oro 
como vos me dais deseos. 
Mas ya que ni al merecer 
de esa divina beldad, 
"i á mi inmensa voluntad 
ha de igualar el poder, 
|K)r lo menos os servid 
que esa tienda que os franqueo 
(L'na <i« la l iquierda ocnlta). 
dé señal de mi deseo. 

JACINTA. (N0 vi tal hombreen Madrid. 
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Lucrecia, ¿qué te parece 
del ¡ndíaoo libera!?) 

LUCREC. (Quo no me parece mal, 
Jacinta, y que lo merece). 

GARCÍA. Las joyas que gusto os dan 
lomad de ese aparador. 

TRISTAN. (Mucho le arrojas, señor). 
GARCÍA. (Estoy perdido, Tristán). 

(Al oído de Tristin). 
ISABEL. I)on Juan viene. 

(A las da TUS, después de mUar á la seft toda calle 
de la Izquierda). 

JACINTA. YO agradezco, 
• señor, lo que me ofrecéis. 

(Pasas i ta Uqnierda) . 
GARÚA. Mirad que me agraviaréis, 

si no lográis lo que ofrezco. 
JACINTA. Yerran vuestros pensamientos, 

caballero, en presumir 
que puedo yo recibir 
más que los ofrecimientos. 

GARCÍA. Pues ¿qué ha alcanzado de vos 
el corazón que os he dado? 

JACINTA. El haberos escuchado. 
GARCÍA. Yo lo estimo. 
JACINTA. Adiós. 
GARCÍA. Adiós; 

y («ra amaros me dad 
licencia. 

JACINTA. Para querer 
no pienso que há menester 
licencia la voluntad. 
(Vaose las t res por la p r i n t r a calle de la lzqoierda). 

E S C E N A V I 

DON GARCÍA y TftISTÁN 

GARCÍA. Sigúelas. 
TRISTAN. Si te fatigas, 

señor, por saber la casa 
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de !a que en amor te abrasa, 
ya la sé. 
(Fstáo casi eo la dereefeMel yroacaataf 

GARCÍA. Pues no las sigas, 
que suele ser enfadosa 
la diligencia importuna. 

TRISTAÍI. «Doña Lucrecia de Luna 
se llama la más hermosa, 
que es mi dueño, y la otra datan 
que acompañándola viene, 
sé ddnde la casa tiene; 
mas no sé cómo se llama.» 
Esto respondió el cochero. 

GARCÍA. Si es Lucrecia la más bella, 0 
no hay más que saber, pues ella, 
es la que habló y la que quiero; 
que, como el autor del día, 
las estrellas deja atrás 
desta suerte á las demás 
la que me cegó vencía. 

TRISTAN. Pues á mí la que no babld 
me pareció más hermosa. 

GARCÍA. ¡Qué buen gusto! 
TRISTAN. EA cierta, eos» 

que no tengo voto yo. 
Mas soy tan aficionado 
á cualquier mujer que calla, 
que bastó para juzgalla 
más hermosa haber callado. 
Mas dado, señor, que estés 
errado tú; presto es|>ero, 
preguntándole «1 cochero 
la casa, saber cuál es 
esa esfera venturosa 
que da elíptica á la luna. 



ESCENA VII 

D I C H O S ; D O N J I A N D E S O S A y D O N F E L I X , por 
la segunda calle de la Uqaierda. 

J. SOSA. «Música y cena.» ¡ Al», fortuna! 
GARCÍA. ¿NO es este Don Juan de Sosal 
TRISTAN. E ! mismo. 
J . SOSA. ¿Quién puede ser 

el amante venturoso 
que me tiene tan celoso? 

F E U X . Que lo vendréis á saber 
á pocos lances confío. 

J. SOSA. ¡Que otro amante le baya dado 
á quien mía se lia nombrado 
música y cena en el río! 

GARCÍA. ¿Don Juan de Sosa? (Llegándose a él). 
J. SOSA. ¿«Quién eS? 
GARCÍA. Ya olvidáis á Don García. 
J. SOSA. Veros en Madrid lo hacía, 

y el nuevo traje... (Danse las manos). 
GARCÍA. "Después 

que en Salamanca me violéis, 
muy otro debo de estar. 

J . SOSA. Más galán sois de seglar 
que de estudiante k> fuisteis. 
¿Venís á Madrid de asiento? 

GARCÍA. S Í . 
J. SOSA. Bien venido seáis. 
GARCÍA. Vos, Don Felix, ¿cómo estáis? 
F E U X . De veros, por Dios, contento. 

Vengáis bueno enhorabuena. 
GARCÍA. Para serviros. ¿Qué hacéis? 

¿De quú habláis? ¿En qué entendéis? 
J . SOSA. En cierta música y cena 

que en el río did un galán 
esta noche á una señora 
era la plática agora. 

BARCIA. ¿Música V cena, Don Juan? 
(Disponiéndose i mentir, tomo s i t a r t e ra eottocttffda-
lo da la fiesta). 
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¿Y «noche? 
J . SOSA. S Í . 
GARCÍA. ¿Mucha cosa? 

¿Grande fiesta? 
J SOSA. ASÍ es la fama. 
GARCÍA. ¿Y muy hermosa la dama? 
J. SOSA. Dicen me que es muy hermosa. 
GARCÍA. Bien. (Sonriendo). 
J. SOSA. ¿Qué misterios hacéis? 
GARÓ*. De que alabéis por tan buena 

esa dama y esa cena, 
si no es que alabando estáis 
mi fiesta y mi dama así. 

J. SOSA. ¿Pues tuvisteis también boda 
anoche en el río? (Adntndo). 

G A net A. Toda 
en eso la consumí. 

TRISTAN. (¿Qué fiesta 6 qué dama es esta,, 
si en Madrid no estaba ayer?) 
(Ea el colmo del «nombro). 

i. SOSA. ¿Ya tenéis á quien hacer 
tan recién venido fiesta? 
Presto el amor did con vos. 

GARCÍA. NO há tan poco que he llegado, 
que un mes no haya descansado. 

TRISTAN. (¡Y ahora llega!... ¡Voto á Dios! 
El lleva alguna inteneitfa). 

J. SOSA. N O lo be sabido, á fe mía, 
que al punto acudido habría 
á cumplir mi obligación. 

GARCÍA. He estado hasta aquí secreto. 
J . SOSA. Esa la causa habrá sido 

de no haberlo yo sabido. 
Pero ¿la fiesta, en efecto, 
fué famosa? 

GARCÍA. Por ventura 
no la vid mejor el rio. 

J . SOSA. (Yo de celos desvarío). 
¿Quién duda que la espesura 
del Sotillo el sitio os did? 

GARCIA. Tales señas me vais daodo, 
Don Juan, que voy sospechando 
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que lo sabéis como yo. 
J. SOSA. N O estoy del todo ignorante, 

aunque todo no lo sé; 
dijéronme no sé qué 
confusamente, bastante 
á tenerme deseoso 
de escucharos la verdad; 
forzosa curiosidad 
en un cortesano ocioso 
(ó en un amante con celos). 

FELIX. (Advertid cuán sin pensar 
os ha venido á mostrar 
vuestro contrario los celos). 
(Aparte i D m Jaan) . 

GARCIA. Pues á la fiesta atended; 
contaréla, ya que veo 
que os fatiga ese deseo. 

J. SOSA. Haréisnos mucha merced. 
Gancu. Entre las opacas sombras 

y opacidades espesas 
que el Soto formaba de olmos, 
y la noche de tinieblas, 
se ocultaba una cuadrada, 
limpia y olorosa mesa 
á lo italiano curiosa, 
i lo español opulenta. 
En rail figuras prensados 
manteles y servilletas, 
sólo invidiaban las almas 
i las aves y á las fieras. 
Cuatro aparadores puestos 
en cuadra correspondencia, 
la plata blanca y dorada, 
vidrios y barros ostentan. 
Quedó con ramas un olmo 
en todo el Sotillo apenas: 
que de ellos se edificaron 
en varias partes seis tiendas. 
Cuatro coros diferentes 
ocultan las cuatro de ellas; 
otra, principios y postres, 
y las viandas, la sexta. 
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Llegó en su coche mi dueño 
dando invidia á tas estrellas, 
a ios aires suavidad 
y alegría á la rilara. 
Apenas el pic, que adoro, 
hizo esmeraldas la hierba, 
hizo cristal la corriente, 
las arenas hizo perlas, 
cuando en copia dispa'rados 
cohetes, bombas v ruedas 
toda la regido del fuego ' 
bajd en un punto á la tierra. 
Aún no las sulfúreas luces 
se acabaron, cuando empican 
If* u v e , n l , c u a *ro an tore l»as 
a obscurecer las estrellas; 
emj>czd primero el coro 
de chirimías; tras ellas 
el de las vihuelas de arco 
sonó en la segunda tienda. 
Salieron con suavidad 
las flautas de Ja tercera, 
y en la cuarta cuatro voces 
con guitarras y arpas suenan, 
tntre Unto se sirvieron 
treinta y dos platos de ceoa, 
sin los principios y postres, 
que casi otros tontos eran. 
Las frutas y las bebidas 
en fuentes y tazas, hechas 
del cristal que da el invierno 
y el artificio conserva, 
de tanta nieve se cubren, 
que Manzanares sospecha 
cuando por ei Soto pasa 
que camina por la Sierra. 
Ln un hombre de diamantes, 
delicadas de oro flechas, 
•I sauce, al junco y al mimbre 
quitaren su preeminencia, 
que han de ser oro las pajas 
cuañdo los dientes son perlas. 
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En esto, lodos á un tiempo, 
los cuatro coros comienzan 
desde conformes distancias 
á suspender tas esferas; 
tanto, que, envidioso Apolo, 
apresuró su carrera 
por que el principio del día 
pusiese fin á la fiesta. 

I . SOSA. Por Dios, que la habéis pintado 
de colores tan pericias, 
que no trocara el oiría 
por haberme hallado en ella. 

TRISTAN. (Válato al diablo por hombre. 
¡Que tan de repente pueda 
pintar un convite tal 
que á la verdad mesma venza!) 

J . SOSA. ( K a b i o d e c e l o s ) , ( a Don F é t u ) . 
f t u x . (No os dieron 

del convite tales señas). 
I . SOSA. (Qué importa, si en la sustancia 

el tiempo y lugar concuerdan). 
GARCÍA. ¿Qué decís? 
J. SOSA. Que fué el feslín 

más célebre que pudiera 
hacer Alejandro Magno. 
jOb! son niñerías estas 
ordenadas de repente. 
(Coa pelnlante Indiferencia). 
Dadme vos que yo tuviera 
para prevenirme un día, 
que á las romanas y griegas 
fiestas que al mundo admiraron 
oueva admiración pusiera. 
Jacinta es la que allí veo 
acompañando á Lucrecia. 
(Aparte j mirando 4 la l tq«lerda). 

J . SOSA. (LOS ojos á Don García 
se le van, por Dios, tras ella). 

P I L I * . Inquieto está y divertido. 
J . SOSA. Ciertas son ya mis sospechas. 
GARCLA I Adiós.) <Simalrtnea»e«te y d.« »«do m o . Vaaae 
J . SOSA, j A d i ó s . J toa doa por la l tqoíerda a f o n d o término). 

GARCÍA 

FEUX. 
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Faux. Entrambos á un punto 
fuisteis á una cosa mcsma. 

ESCENA VIIÍ 

G A U C U . 

TRISTAN. 

TaisTAN. 

D O N G A R C Í A J T R I S T Á N 

TRISTAN. No vi jamás despedida 
tan conforme y tan resuelta. 
Aquel cielo, primer mdvil 
de mis acciones, me lleva 
arrebatado tras si. 
Disimula y ten paciencia, 
que el mostrarse muy amante, 
antes dada que aprovecha. 

GARCÍA. Es verdad, mas no soy dueño 
de mí mismo. 

Hasta que sepas 
extensamente su estado, 
no te entregues tan de veras, 
que suele dar quien se arroja, 
creyendo las apariencias, 
en un pantano cubierto 
de verde engañosa hierba. 
Pues hoy te informas de todo. 

TRISTAN. ESO queda por mi cuenta. 
Y agora, antes que reviente, 
dime, por Dios, ¿qué fin llevas 
en las ficciones que lie oído, 
siquiera para que pueda 
ayudarte? Que cogernos 
en mentira será afrenta. 
Perulero te fingiste 
con las damas. 

Cosa es cierta, 
Tristán, que los forasteros 
tienen más dichas con ellas. 
Ese fin está entendido; 
mas pienso que el medio yerras, 
pues han de saber al fin 
quien eres. 

GARCÍA. 

GARCÍA. 

TRISTAN. 
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GARCÍA. Cuando lo sepan 
habré ganado en su casa 
ó en su pecho ya las puertas 
con este medio, y después 
yo me entenderé con ellas. 

TRISTAN. Digo que me has convencido, 
señor, mas agora venga 
lo de haber un mes que estás 
en la Corte. ¿Qué fin llevas 
habiendo llegado hoy? 

GARCÍA. Ya sabes tú que es grandeza 
esto de estar encubierto. 

TRISTAN. Vaya muy enhorabuena. 
Lo del convite entre agora. 

GARCÍA. Fingilo porque me pesa 
que piense nadie que hay cosa 
que mover mi pecho pueda 
á envidia ó admiración, 
pasiones que al hombre afrentan. 
Tú no sabes á qué sabe 
cuando llega un portanuevas 
muy orgulloso á contar 
una hazaña ó una fiesta, 
taparle la boca yo 
con otra tal, que se vuelva 
con sus nuevas en el cuerpo 
y que reviente con ellas. 

TRISTAN. Caprichosa prevención, 
si bien peligrosa treta. 
La fábula de la Corte 
serás si la flor te entrevan. 
Mas allí viene tu padre, 
y por allí vienen ellas. 
No les hables; ocultémonos. 

GARCÍA. Yo burlaré su presencia. 
(VMM por U u n de Don Rel l rá i ) . 
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ESCENA IX 
JACINTA, ISABEL y LUCRECIA; luego, DON B E L -

TRAN y DON SANCHO. 

Aqoéllas por la tajaícrda. y éstos por la derecha. 

LUCREC. De galantería pasa 
el «leseo. 

JACINTA Por mostraros 
que os estimo, acompañaros 
debo á vuestra misma casa. 
(Pasan ft la derecha). 

LUCREC. ¿Queréis honrarla? 
JACINTA. Me hacéis 

favor, mas... 
Lt'CREc. Es mi deseo. 
JACINTA. Llevarme en coche á {«seo 

ya honra fué. 
LUCREC. Más merecéis. 

(Saludante. Entra Lucrecia en su fasa) . 
BELTRAN. ¿ E S lisonja? No, por Dios. 
SANCHO. Lisonja el cortés procura. 
BELTRAN. Ha sido grande ventura 

haber lofiado con vos. 
No hallar en casa á Jacinta 
fué la causa... (Todo á Don Saaebo). 

ISABEL EL perulero 
debe ser rico; el dinero 
se trasluce, y por la pinta... 

JACINTA. ¡Don Beltrán! «viéndole. Llega i él). 
BELTRAN. ¡Jacinta bella! 
SANCHO. E S gran milagro. 
JACINTA. ¿ Q U É P ^ » 
BELTRAN. El venir de vuestra casa 

cuando estáis ausente de ella. 
SANCHO. ¡Y aquí veros! 
JACINT*. Y O , ignorando 

el bien que en casa tenía, 
me lardé en la joyería ¿ 
ciertas joyas concertando. (Finge). 
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BELTRAN. Feliz pronóstico dais 
a! pensamiento que tengo: 
cuando casaros prevengo, 
comprando joyas estáis. 
Con Don Sancho, vuestro tío, 
tengo tratado, señora, 
hacer parentesco agora 
nuestra amistad; y confío, 
puesto que co ¡o discreto 
dice Don Sancho que es justo 
remitirse á vuestro gusto, 
que esto ha de tener efeto; 
que pues os la hacienda mía, 
y calidad tan patente, 
sólo falta que os contente 
la persona de García. 
Y aunque hoy mismo á Madrid vino 
de Salamanca el mancebo, 
y de envidia el rubio Febo 
lo ha abrasado en el camino, 
bien me atreveré á penello 
ante vuestros ojos claros, 
fiando que ha de agradaros 
desde la planta al cabello, 
si licencia le otorgáis 
para que os bese la mano. 

JACINTA. Encarecer lo que gano 
con la mano que me dais, 
si es notorio, es vano intento; 
que estimo de tal manera 
las prendas vuestras, que diera 
luego mi consentimiento, 
á no haber de parecer, 
por lo que con ello gano, 
arrojamiento liviano 
en una honrada mujer. 
Que el breve determinarse 
en cosas do tanto peso, 
ó es tener muy poco seso 
6 gran gana de casarse. 
Y en cuanto á que yo lo vea, 
me parece, si os agrada, 
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que para no arriesgar nada, 
pasando ia calle sea; 
que, si como suele ser, 
y sucede á cada paso, 
después de tratarle, acaso 
se viniese á deshacer, 
¿de qué me hubiera servido, 
ó qué opinión me darán 
las visitas de un galán 
con licencias de marido? 

BELTRAN. Va, por vuestra gran cordura, 
si García es vuestro es|>oso, 
le tendré por tan dichoso 
como por vuestra hermosura. 

SANCHO. De prudencia puede ser 
un espejo lo que oís. 

BELTRAN. NO sin causa os remitís, 
Don Sancho, á su parecer. 
Esta tarde con García 
á caballo pasaré 
vuestra calle. 

JACINTA. YO estaré 
detrás de una celosía. 

BELTRAN. Que le miréis bien os pido. 
JACINTA. Y á casa podéis subir 

más tarde. 
BCITRAN. Sí; iré á inquirir 

cómo os lia va parecido. 
Y adiós. 

JACINTA. Adiós. 
S A * C H O . Me esperáti. 

(Con cierta autoridad). 
JACINTA. Bien, señor. (HAmuden»ate). 
SANCHO. Recogeré 

esas cartas. Pasaré, 
puesto que licencia dais. 
(Eat rao los dos ea la casa de Doa Bel i r l o deapaés 
de los eau>|>lid<» y ofrecimientos de réfertca). 



ESCENA X 

J A C I N T A é I S A B E L 

ISABEL. Mucha prisa te da el viejo. 
JACINTA. Yo se Ja diera mayor; 

pues tan bien le está á mi honor 
si á diferente consejo 
ne me obligara el amor, 
que aunque los impedimentos 
del hábito de Don Juan, 
dueño de mis pensamientos, 
forzosa causa me dan 
de admitir otros intentos, 
como su amor no despido 
por mucho que lo deseo, 
el vive en el alma asido... 
Tiemblo, Isabel, cuando creo 
que otro ha de ser mi marido. 

ISABEL. Yo pensé que ya olvidabas 
á Don Juan, viendo que dabas 
lugar á otras pretensiones. 

JACINTA. Cáusanlo estas ocasiones, 
Isabel; no te engañabas; 
¿por ventura encontraré 
alguno tal que merezca 
que mano y alma le dé? 

ISABSL. No dudo que el tiempo ofrezca 
sujeto digno á tu fe. 
Y si no me engaño yo, 
hoy no te desagradé 
el galán indiano. 

JACINTA. Amiga, 
¿quieres que ventad te diga? 
Pues muy bien me {«recid. 
Y tanto, que te prometo 
que si fuera tan discreto, 
tan gentilhombre y ¿aün 
el hijo de Don Beltr.ín, 
tuviera !a boda efecto. 
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ISABEL. Esta tarde lo verás 
con su (»adre por la calle. 

JACINTA. Veré sdlo el rostro y talle; 
el alma, que importa más, 
quisiera ver con hablalle. 

ISABEL Háblale. 
JACINTA. Hase de ofender 

Don Juan si llega á sabello, 
y no quiero hasta saber 
que de otro dueño he de ser, 
determinarme á perdello. 

ISABEL. Sin que lo sepa Don Juan 
podrás hablar, si tó quieras, 
al hijo de Don Beltrán; 
que como en su centro están 
las trazas en las mujeres. 

JACINTA. Una pienso que podría 
en este caso importar. 
Lucrecia es amiga mía; 
ella puede hacer llamar 
de mi parte á Don García, 
que como secreta esté, 
yo con ella en su ventana 
este fin conseguiré. 

ISABEL. Industria tan soberana 
sdlo de tu ingenio fué. 

ESCENA XI 

DICHAS , DO.N JUAN DE SOSA 

J. SOSA. Ya, Jacinta, que te pierdo; 
ya que yo me pierdo; ya... 
(Como desvariando d e fofort. 

JACINTA. ¿Estás loco? 
J - SOSA. ¿Qaién podrá 

estar con tus cosas cuerdo? 
JACINTA. Repórtate y habla paso, 

que venir puede mi tío. 
(Séllala i la üqa le rda) . 
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i . SOSA. Cuando á cenar vas al río, 
¿cómo haces de él poco caso? 

JACINTA- ¿Qué dices? ¿Estás en ti? (irritada). 
J. SOSA. Cuando para trasnochar 

con otro tienes lugar, 
¿tienes tío para mí? (Sofocado). 

JACINTA. ¿Trasnochar con otro? Advierie 
que aunque eso fuera verdad, 
era mucha libertad 
hablarme á mí de esa raerte, 
cuando más que es desvarío 
de tu loca fantasía. (Altiva y ofendida). 

J . SOSA. Ya sé que fué Don García 
el de la fiesta del río. (Fnera de tí). 
Ya los fuegos que á tu coche, 
Jacinta, la salva hicieron; 
ya las antorchas que dieron 
sol al Soto á media noche... 
Todo lo sé, y sé que el día 
te halló, enemiga, en el río... 
¡Di agora que es desvario 
de mi loca fantasía! 
¡Di agora que es libertad 
el hablarte de esta suerte, 
cuando obligan á ofenderle 
mi agravio y tu liviandad! 

JACINTA. Plegue á Dios... 
J. SOSA. Deja invenciones; 

calla, no me digas nada, 
que en ofensa averigüada 
no sirven satisfacciones. 
Ya, falsa, ya sé mi daño; 
no niegues que te he jícrdido; 
tu mudanza me ha ofendido, 
no me ofende el desengaño. 
Has, cruel, ¡viven los cielos 
que no has de vivir contenta! 
Abrásete, pues revienta 
este volcán de mis celos. 
El que me hace desdichado 
te pierda, pues yo te pierdo. 

JACINTA. ¿Tú estás cuerdo? 
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* * * * ¿{tfmo c«erdo, 
amanto y desesperado? 

JACINTA. Vuelve, escucha, que si vale 
la verdad, presta¥9r4s 
cuán mal informado estol. 

J. SOSA. Vdime, que tto saje..." 
JACINTA. N O sale, escucha, que FÍO 

satisfacerte. 
J . SOSA. E S OQ V « J » 

si aquf no me das la npnp. 
JACINTA. ¿ L a M A Y ? SALO m i TFO. 

(De v o é a f a m k » Corre biela U j a * ! * fe ta r lv ie»-
da de D o . feti^a, por |a 1 H e m r « t Oto s , ^ 
e«yo b r a n l e w . Deac4*e«e 0 M j u a i ^ e l a o M -

rfipida. 

FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 

misma decoraetda del t e t o anter ior . U acrid* ea este 
t e t o e m p l e u poco entes de anochecer. 

ESCENA PRIMERA 
DON GARCIA, TRtSTÁN , CAMINO. Tristón u l e d e j a 
botillería j topa con >a seftor. Camino, con una carta ea la 
mano, viene por la derecha. Don García sale por la pr imera 

de la i sga lerda . 

GA»a t. Promesa con juramento 
hice de no descubrillo. 

TRISTAN. A ver si le da el vinillo 
más luz al entendimiento. 
¡Aloque de calidad! 
¿No sois Don García vos? 
El mismo. 

Que os guarde Dios. 
No os hallé en casa; tomad. 
(Le da la carta) . 
(Lee). «La fuerza de una ocasión me hace 
exceder del orden de mi estado. Sabrála 
vuesa merced esta noche por un balcón que 
le enseñará el portador, con lo, demás qué 
no es para escrito, y guarde nuestro Señor, 
etcétera, etc.» 
¿Quién este papel escribe? 

CAMINO. 
GARCÍA. 
CAMINO. 

"GARCÍA. 
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C A U R O . 
GARCIA. 

CAMINO 

CAMINO. Doña Lucrecia de Luoa. 
GARCÍA. Ei alma sin duda alguna 

que dentro mi pecho vive. 
¿No es esta una dama hermosa 
que hoy, antes de medio día, 
vino á aquesta platería? 
Sí, señor. 

]Suerte dichosa! 
Informadme por mi vida 
de las prendas de esta dama. 
Mucho admiro que su fama 
esté de vos escondida. 
Por que la habéis visto, dejo 
de encarecer que es hermosa. 
Es discreta y es virtuosa, 
su padre es viudo y es viejo; 
dos mil ducados do renta 
los que ha de heredar serán, 
bien hechos. 

¿Oyes, Tristón? 
Oigo, y no me descontenta. 
¿Es principal? 

¡No ha de ser! 
Es noble. Luna su ]>adrc, 
y fué Mendoza su madre. 
Reparas no hay que poner. 
Doña Lucrecia, en efecto, 
merece un rey {K>r marido. 
Amor, tus alas te pido 
para tin alio sujeto. 
¿Cu,Indo cumpliréisme el gusto 
de mostrarme sus balcones? 
Cuando dén las orar iones 
las campanas de San Justo 
serviros pienso á los dos. 
Y yo lo agradeceré. 
Para guiaros volveré 
á tal hora; esperad vos. 
Eso le dad j»or respuesta 
á Lucrecia. 

Adiós quedad. 
ÍEatr» «a la botillería). 

GARCÍA. 
TRISTAN 
G A R C U . 
CAMINO. 

TRISTAN 
CAMINO. 

GARCÍA. 

CAMINO. 

GARCÍA. 
CAMINO. 

GARCÍA. 

CAMINO. 
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•GARCIA. ¡Cielos, qué felicidad! 
Amor, ¿qué ventura es esta? 
Alienta con nuevos bríos 
la esperanza do García. 

TRISTAN. ¿Entra en la botillería 
ese viejo? Es de tos míos. 
Como yo, alumno de Baco. 
Aguarda y compararás 
de los dos... 

GARCM. ¿A dónde vas? 
TRISTAN. Voy á ver si lo sonsaco. 

(Eat ra ea la batlllerla aal a t a t o ) . 

ESCENA II 

D O N G A R C Í A ; ft poco, D O N J U A N D E S O S A 

CARCIA. Es Don Juan quien viene allá, 
pnes no habiéndole encontrado 
en casa, dejé el recado 
de buscarme por acá. 
(Sale DM iaaa por ta derecha). 

J. SOSA. Como quien sois lo habéis hecho, 
Don García. 

GARCÍA. ¿Quién podía, 
sabiendo la sangre mía, 
pensar menos de mi pecho? 
Mas vamos, Don Juan, al caso, 
porque Itamádome habéis: 
decid, ¿qué causa tenéis, 
pues por sabella me abraso, 
de hacer este desafío? 

J . SOSA. Esa dama á quien hicisteis, 
conforme vos me digísteis, 
anoche fiesta en el río. 
Con esto que he dicho, digo 
cuanto tengo que decir; 
y es que, ó no habéis de seguir 
el bien que há tanto persigo, 
ó si acaso os pareciese 
.mi petición mal fondada, 



— 3 8 — 

se remita aquí á la espada 
y ia sirva el que venciere. 

GARCÍA. La dama, Dea Juan de Sosa, 
(Coa gna coavitcMaK 
de mi fiesta, prive Dios» 
que ni la habéis visto vos, 
ni puede ser vuestra esposa 
que es casada esa mujer; 
y há tan poco que está aquí, 
que sdlo, Don Juan, de mí 
se ha podido dejar ver; 
y cuando eso hubiese sido, 
de no verla más os doy 
palabra, como quien soy, 
d quedar por fe.neniidov 

J. SOSA. Con eso se aseguró 
la sospecha de mi pecho, 
y he quedado satisfecho. 

GARCÍA. Falta que lo quede yo; 
que haberme desafiado 
no se ha de 'quedar así. 
Libre fué ei buscarme aquí, 
mas habiéndome buscado, 
roo obfigástets, y es forzoso, 
puesto que tongo que hacer 
como quien soy, no volver 
sino muerto d vidorras*. 

J. SOSA. Pensad, aunque mis desvelos 
hayáis satisfecho asf, 
que aún deja cólera en mf 
la memoria de mis celos. 
(Sraa Its ttféti f aeaeküftutK 

ESCENA fH 
DICHOS; D O N F É U X , | * F Í I 4 m ú l 

¡Deténganse, caballeros* 
¡Dejadnos» por DMM¿ 

¡Qua venga, 
agora quien os» detenga} 

Faux. 
J . SOSA. 
GaactA. 
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FELIX . Vestid los faenes aCerosy 
que fuá falsa lá ocasión 
de esta pendencia. 

J . SOSA. Ya' ftaftía 
dícholo asf tfón Gátcfa; 
pero por la obiigaeiÓd 
en que poné el desafío; 
desnudd eí vafidnte aeefb. 

F E U X . Hizo como caballero 
de Unto vilW y brló. 
Y pues bien quedado hateéis 
con esto, méi4erca yo' 
que á quien de eelodó eW-ó," 
perdón' y lá' rbanb déiS. 
(Rao « m i n a d a . Don Garífa da ta n u W i Don J o a n ) . 

GARCÍA. Ello es justór lo maridáis, 
y obedezco en el iiistañté; 
mas mirad dfc ac¡ti! atíetaWe, 
Don Juan, cómo oss t t i j i i s . 
Todo lo habfeHrdfc intenUf 
primero que ét d'ésáflo, 
que empezar es desVárfó" 
por donde sé hn dletóafotf: 
(VaM por la dereebé)'. 

F lux. Extraña ventor* ltf M 6 
haber yo á tiempo* \tetftibl 

I . SOSA. ¿Que en efectó'mte«rdf|MMWf 
F E U X . S í . 
J. SOSA. ¿Cdrnó ki'Hlibíftó'sabido? 
Fiux. Súpelo de utf estUtfeh)' 

de Lucrecia. 

ESCENA'FV 

D O N J U A I * R D O ? * PTfcfrix' 

J. Sosa. 
como fué1. 

La'VehfiiffeS' Fiux. 
que fué el o ó t W r tfaMM 
de doña' Jádtrtt'abWWí1 
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al Sotillo, y que tuvieron 
gran fiesta los que en él fueron, 
pero fué prestado el coche. 
Vuestro paje, que las vid 
entrar cuando anochecía, 
y noticias no tenía 
que lo prestaran, creyd 
ser Jacinta la que entraba 
y Lucrecia. 

i . Sosa. Justamente. 
Faux. Siguid el coche diligente; 

y cuando en el Soto estaba, 
entre la música y cena 
lo dejd; y vol vid i buscaros 
i Madrid; y fué el no hallaros 
ocasidn de tanta pene; 
porque yendo vos allá 
se deshiciera el engaño. 

J. SOSA. En eso estuvo mi daño; 
mas tanto gusto me da 
el saber que me engañé, 
que doy por bien empleado 
el disgusto que he pasado. 

F u á . Otra cosa averigüé 
que es bien graciosa. 

J- SOSA. Decid. 
Es que el dicho Don García 
hoy llegd, por vida mía, 
de Salamanca i Madrid, 
y por lo Unto, pasd 
la noche en camino toda 
y fué embeleco la boda 
y festín que nos contd. 
¿Qué decis? 

Esto es verdad. 
{Embustero es Don García! 
Eso un ciego lo vería; 
porque Unta variedad 
de tiendas, de aparadores, 
vajillas de plau y oro, 
Unto plato, tanto coro 
de instrumentos y cantores, 

Fsux. 

J . SOSA. 
Flux. 
J . SOSA. 
Faux. 



¿DO era mentira patente? 
J. SOSA. Lo que roe tiene dudoso 

es que sea mentiroso 
tro hombre que es tan valiente, 
que de su espada el furor 
diera á Alcides pesadumbre. 

Flux. Tendrá el mentir por costumbre, 
y por herencia el valor. 

J. SOSA. Vamos, que á Jacinta quiero 
pediite, Félix, perddn, 
y decille la ocasión 
eon que esforzó este embustero 
mi sospecha. 

Flux. Desde aquí, 
nada le creo, Don Juan. 

J . SOSA. Y sus verdades serán 
ya consejos para mí. 
(Via* por la prtaera de l* UqalenU). 

ESCENA V 

JACINTA t ISABEL, EOA «MU». 

¿•date recetott. P t u i . Vteaea por la étrtxba. 

ISAKL. La pluma tomó al momento 
Lucrecia, en ejecución 
de tu agudo pensamiento, 
y esta noche, en su balcón, 
para tratar cierto intento, 
le escribió que aguantaría 
para que puedas en él 
platicar con Don García. 
Camino llevó el papel, 
persooa de quien se fía. 

JACISTA. Mucho Lucrecia me obliga. 
ISASCL. Muestra en cualquiera ocasión 

ser tu verdadera amiga. 
JACOTA. Le vi á caballo, y fatiga 

su recuerdo el corazón. 
Dime. ¿Por qué el embustero 
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se nos fingid poroIero 
si es hijo de Don Beltráa? 

ISABEL. LOS que intentan siempre dan 
gran presunción ai dinero,' 
y con esc medio hallar 
entrada en tu pecho quiso; 
que debió do imaginar 
que aquí le ha de aprovechar 
más ser Midas que Narciso. 

JACINTA. En decir que h* q«o me vió 
un año, también mintió, 
porque Don Bel irán me dijo 
que hoy mismo á Madrid su hijo 
de Salamanca llegó. 

ISABEL. Si bien lo miras, señora, 
todo verdad puede ser; 
que entonces to pudo ver 
irse de Madrid y agora 
de Salamanca volver. 
Y cuando no, ¿qué te admira 
que quien á obligar aspira 
prendas de tanto valor, 
para acreditar so' amor, 
ae valga de una mentira? 
Itemás, que tengo por llano, 
3 i no miente mi sospecha, 
que no lo ehcarecé eh Vano 
que hablarte hoy so padre eá 'fl&Üa 
que ha saJIdb de su mano: 
No ha sidb, señora mfa, 
acaso que et iriiáno dfa 
que él te vid y mostró quererte 
fuera su padre á ofrecerte 
¡*>r esposo á Dbn García: 

JACINTA. Dices bien; mas imagino 
que el térmibo que pásó' 
desde que ef hijo me hahW 
b « u que so padre vina; 

fué muy breve: 
El « « M r 

quien eres; encontraría 
á su padfe que saldría 
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(SefialaoJo 4 la l nn ie rda ) . 
de casa, y él, que no ignora 
tus cualidades y adora 
justamente á Don García, 
llegó á tratarlo al momento. 
No te motejes de necia. 

JACINTA. De sus prendas me contento. 
Vamos á ver á Lucrecia. 

U A K L . Da por hecho el casamiento. 
(Eotrao a la casa primera 4a la dereebafc 

ESCENA VI 

DON BELTRÁN, por aa caaa; TMSTÁN, por la botillería. 

BKI.TRAN Que tan sin gusto me tenga 
lo que su ayo me dijo. 

TatSTAN. íjHuy!) 
(Va i aa rcba r se al t e r s e sorpresí í to}. 

BILTRAN. Aguarda. Til con mi híjb ' 
has andado todo el día; 
si es que aquel ániiho fie! 
que siempré en tu pecho he hallado 
agora no te ba faltado, 
dime lo que sientes de ét. 

TRISTAN. ¿Qué puedo yo haber sentido 
en un término tan bréré? 

BSLTRAN. Tu lengua es quien no sé 'atriéVe; 
que el tíetftpo bástante harsido, 
v más á tu enton liinicoto. 
Dífnefo, póf vida mía, 
sin lisonja. 

TRISTAN. Don García, 
mi señor, á lo que siento 
que he de decitté vérdsd, 
pues que tu- vida has jurado... 

BELTRAN. De esta suerte has obligado 
siempre 4 ti mi voluntad. 

TRISTAN. Tiene un in^oio excelente 
con pensamientos sutiles, -
mas caprichos juveniles 
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con arrogancia imprudente. 
De Salamanca reboza 
los vicios, lleva en ios labios 
los contagiosos resabios 
de aquella caterva moza; 
aquel hablar arrojado, 
mentir sin recato y modo, 
aquel jactarse de lodo 
y hacerse en todo extremado. 
Hoy eo término de una hora 
echd cinco d seis mentiras. 

BSLTIAN. ¡Válgame Dios! 
TaiSTAi». ¿Qué u j admiras? 

Pues lo peor falta agora; 
que son tales, quo podrá 
cogerle en ellas cualquiera. 

BaLTRAt». ¡Ay Dios! 
TauTA*. Yo no te dijera 

lo que tal pesar te da 
á no ser de ti forzado. 

BstraAif. Tu fe conozco y tu amor. 
TaiSTAix. A tu prudencia, señor, 

advertir será excusado 
el riesgo que correr puedo 
si esto sabe Don García, 
mi señor. 

BaLTaA*. De mí te f ía ; 
pierde, Tristán, todo el miedo. 
Hoy á mi hijo he de hablar 
sin tardanza. 
<v» Tr l i t io bacía la derecha, c o s o a l n a d o at Uafa 
Doa Carcía). 

ESCENA v i l 

DON BELTRAN, »lo. 

¡Santo Dios! 
pues esto permitís vos, 
esto debe de importar. 
A un hijo solo, á un consuelo 
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que en la tierra le quedó 
á mi vejez triste, did 
tan gran contrapeso el cielo. 
Ahora bien, siempre tuvieron 
ios padres disgustos tales; 
siempre vieron muchos males 
los que mucha edad vivieron. 
¡Paciencia! Hoy he de acabar, 
si puedo, su casamiento; 
con ta brevedad intento 
este dado remediar, 
antes que su liviandad, 
en ta Corte conocida, 
los casamientos impida 
que pide su calidad. 
Por dicha, con el cuidado 
que tal estado acarrea, 
de una costumbre tan fea 
se vendrá á ver enmendado; 
que es vano pensar que son 
el reñir y aconsejar 
bastantes para quitar 
una fuerte inclinación. 

ESCENA VIII 

DON BELTRÁN, DON GARCÍA y TRISTAN 

Don f.»re ti por I* áereeba. 

GARCÍA. (¡Jesús! Topó con mi padre). 
TRISTAN. (Macho cuidado, que el viejo 

hoy gasta humor de golilla). 
Aquí está mi señor. 

BK.TRAN. Bien; déjanos. 
TRISTAN. (Esto es decir que me tome 

una jarra de !o añejo). 
(Vite i la botillería). 
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ESCENA EC 

DON BELTRÁN j DO¿* GARCÍA 

BELTBAN. Acércate. 
GARCÍA. Padre mío. 

OQué mirada! ¡Todo tiemblo!) (topa). 
BCLTRAN. ¿Sois caballero, García? 
GARCÍA. Téngome por hijo vuestro. 
BELTRA!*. ¿Y basta ser hijo mío 

para ser vos caballero? 
GARCIA. Yo pienso, seflor, que sí. 
BELTRAN. ¡Qué engañado pensamiento! 

Sólo consiste en obrar 
como caballero el serio. 
¿Quién did principo á las casas 
nobles? Los ilustres hechos 
de sus primeros autores, 
sin mirar sus nacimientos. 
Hazañas de hombres humildes 
honraron sus herederos; 
luego en obrar bien d mal 
está el ser malo é ser bueno. 
¿No es así? 

GARCÍA. Que tas hazañas 
,dpn nobleza, jy> Jo niego, 
mas no neguéis que sin ellas 
también Us da el, nacimiento. 

BELTRAN. Pues ai honor puede gunar 
quien nacid sin ¿I, ¿po qs eiffto 
que, ppr el oool^rio, puede 
quien con él aa<*ó perderlo? 

GARCÍA. Es verdad. 
BELTRAN. Luego si vos 

obráis afrentosos hechos, 
aunque seáis hijo mío, 
dejáis de ser caballero; 
luego si vuestras costumbres 
os infaman por el pueblo, 
no importan paternas armas, 
no sirven altos abuelos. 
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¿Ni qué cosa es que la fama 
diga á mis oídos mésenos 
que á Salamanca admiraron 
vuestras mentiras y enredos? 
{Qué caballero y qué nada! 
Si afrenta al noble y plebeyo 
sdlo el decirle que miente, 
decid, ¿qué será el hacerlo 
si vivo sin hoora yo, 
según los humanos fueros, 
mientras de aquel que me dijo 
que me&Ua no me vengo? 
¿Tan larga tenéis la espada, 
tan duro tenéis el pecho, 
que pensáis poder vengaros 
diciéndolo todo al pueblo? 
¿Posible es que tenga un hombre 
tan humildes pensamientos 
que viva, atóelo al vicio 
mas sin gusto y « a provecho? 
El deleite natorai 
tiene á los lascivos presos; 
obliga á los codiciosos 
al poder que da el dinero; 
el gwafo de Ips manjares 
al glotón; «1 pasatiempo 
y el eebo.de la ganancia, 
á los que cursan el juego; 
su vengan», al homicida; 
al robador, so remedio; 
la &ma y la presuucióo, 
al que es por la. espade inquieta; 
todos los vicios, jal fin, 
6 dan gusto d den provecho, 
mas de mentir, ¿qué se saca 
sino infamia y menosprecio? 

C.iacu. Quien dice que miento yo 
ha mentido. 

También eso 
es mentir, que aun desmentir 
no sabéÁasioo mintiendo. 

G u c u . Pues $i dais en no creerme... 
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BZLTRAN. ¿NO seré necio si creo 
que vos decís verdad solo 
y miente el lugar entero? 
Lo que importa es desmentir 
esta fama con los hechos, 
pensar que este es otro mundo, 
hablar poco y verdadero. 
Mirad que estáis á la vista 
de un rey tan santo y perfcto, 
que vuestros yerros no pueden 
hallar disculpa en sus yerros; 
que tratáis aquí con grandes 
títulos y caballeros, 
que si os saben la flaqueza 
os perderán el respeto; 
que tenéis barba en el rostro, 
que al lado ceñís acero, 
que nacisteis noble al fin, 
y que yo soy padre vuestro. (Noble otyalis). 
Y no he de deciros más, 
que esta sofrenada espero 
que baste para quien tiene 
calidad y entendimiento. 
Y agora, ¡torque entendáis 
que en vuestro bien me desvelo, 
sabed que os tengo, García, 
tratado un gran casamiento. 

GARCÍA. {¡Ay, mi Lucrecia!) 
BKLTRA*. Jamás 

pusieron, hijo, los cielos 
tantas, latí divinas prendas 
en un humano sujeto 
como en Jacinta, la hija 
de IV>n Fernando Pacheco, 
de quien mi vejez pretende 
tener regalados nietos. 

GARCÍA. (¡Ay, Lucrecia, si es posible, 
tú sola has de ser mi dueño!) 

BKLTRA*. ¿Qué es esto? ¿No respondéis? 
GARCÍA. (¡Tuyo he de ser, vive el cielof) 
BKLTRAN. ¿Qué, os entristecéis? Hablad. 

No me tengáis más suspenso. 
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GARCIA. Entristézcome porque es 
imposible obedeceros. 

BELTRAN. ¿Por qué? 
GARÚA. (DE PROOTO). Porque soy casado. 

(Estepefeceldn «a Den Beltr ta) . 
BELTRAN ¡Casado! Cielos, ¿qué es esto? 

¿Cómo sin saberlo yo? 
GARCÍA. Por fuerza, y está secreto. 
BELTRAN ¿Hay padre más desdichado? 
GARCÍA. NO OS aflijáis, que en sabiendo 

la causa, señor, tendréis 
por venturoso el efeto. 

BELTRAN. Acabad, pues, que mi vida 
pende sólo de un cabello. 

GARCÍA. (¡Agora os he menester 
sutilezas de mi ingdnio!) -
En Sata manca,* señor, 
hay un caballero noble 
de quien es la alcurnia Herrera 
y Don Pedro el propio nombre. 
A este did el ciclo otro cielo 
por hija, de grandes dotes; 
mas la enemiga fortuna 
de sus bienes la hizo pobre. 
Caso fué verla forzoso, 
viéndola cegar de amores. 
Pasé su calle de día, 
rondé su calle de noche, 
hasta que al tin, condolida 
é enamorada, responde, 
porque también tiene amor 
jurisdicción en los dioses. 
Fui acrecentando finezas, 
y ella aumentando favores, 
hasta ponerme en el cielo 
de su aposento una noche. 
Y cuando solicitaban 
el fin de mi pena enorme, 
conquistando honestidades 
mis ardientes pretensiones, 
siento que su padre viene 
á su aposento; llamóle, 
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|x>rque jamás ta! hacía, 
mi fortuna aquella noche; 
ella turbada, animosa 
(mujer al íin), á empellones 
mi casi difunto £uerpo' 
detrás de su lecho esconde. 
Llegd Don Pedro, y su hija, 
fungiendo gusto, abrazóle * 
por negarle el rostro, pn tanto 
que cobraba sus colores. 

BELT*AN. Industria que indicios da 
de ingenio que ai mundo asombre. 

GARCÍA . Asentáronse los dos, 
y él, con prudentes razones, 
le propuso el casamiento 
con uno de los Monroyes. 
Ella, honesta como cauta, 
de tal suerte le responde, 
que ni á se padre resistar ** 
ni á mí, que ta escucho, enoje. 
Despidiéronse con esto, 
y cuando ya casi pone 
en el umbral de la puerta 
el viejo los piés, entonces... 
¡Malhaya, amén, ct primero 
que fué inventor de relojes! 
I n o q u e llevaba yo 
á dar comenzó ¡as «toce; 
oyólo Don Pedro, y vuelto 
hacia su hija, ¿de dónde 
vino ose reloj?—le dijo. 
Ella contesta, envióle 
para que se lo aderecen 
mi primo Don Diego Pon ce, 
por no haber en su lugar 
relojero ni relojes. 
Dádmelo, dijo su padre, 
porque yo este encargo tome. 
Pues entonces, doáa Sancha, 
que este es de la dama el nombre, 
á quitármele del pecho 
cauta y provenida corre, 
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aiilosque llegar él mismo 
á su padre se le antoje. 

Bamus. Precaución que la acredita 
de ingenio de los mayores. 

GARCIA Qui témele yo, y al darle 
quiso la suerte que toquen 
á una pistola que tengo 
en la mano ios cordones; 
cayó el gatillo, did fuego; 
al tronido desmayóse 
doña Sancha; albdtotado 
el viejo, empezó á dar voces. 
Yo, viendo el cielo en el suelo, 
saqué rabioso el estoque. 
A impedirme la salida, 
como los bravos iconos, 
con sus armaos sus hermanos 
y sus criados se oponen. 
Con felicidad por todo 
mi espada y rm furia rompen; 
pero al salir por la puerta, 
como iba arrimado, asióme 
la alcayata de la aldaba 
por los tiros del estoque. 
Aquí, para desasirme, 
fuerza fué que atrás me torne, 
y entre tanto m^s contrarios 
muros de espadas me oponen, 
Doña Sancha vuelve en sí, 
cierra la puerta, y dejóme 
á mí con ella encerrado 
y fuera á mis agresores. 
Quisimos hacernos fuertes; 
mas mis contra ríos feroces 
j a la pared me derriban 
y ya la puerta me rompen. 
Viendo á mi lado á la hermosa 
de mis desdichas consorte, 
por dar premio á sus lealtades, 
por dar iin á sus tesares, 
hube de darme á partido 
y pedirles qne «oo formen 



con la unida de nuestras sangres-
tan sangrientas disensiones. 
Partid á dar cuenta at Obispo 
su padre, y volvid con orden 
de que el desposorio pueda 
hacer cualquier sacerdote. 

* Hfzose, y en dutee paz 
ta mortal guerra trocóse, 
dándote la mejor nuera 
que nacid del Sur al Norte. 

BELTAAH. Las circunstancias del caso 
son tales, que se conoce 
que la fuerza de la suerte 

t te destinó esa consorte; 
y así no te culpo en más 
que en callármelo. 

GAUCIA. Temores 
de darte pesar, señor, 
me obligaron. ^ 

BCLTRA.H. Si es tan noble, 
¿qué importa que pobre sea? 
¡Cuánto es peor que lo ignore, 
para que, habiendo empeñado 
mi palabra, agora torne 

$ con eso á doña Jacinta! 
Mira en qué lance me pones. 
Vóitne á su casa y temprano, 
por mí vida, te recoge, 
porque despacio tratemos 
de tus cosas esta noche. (Vase por la d e r eebah 

ESCENA X 

DON G A R C I A y TIUSTÁN, que ha estado oyendo, medio 
ocal to, cuanto se ba dicho. 

GARCÍA. ¡Dichosa men te se ha hecho! 
Persuadido el viejo va. 
Ya del mentir no dirá 
que es sin gusto y sin provecho. 
Pues es bien notorio gusto 
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«I ver que me haya creído, 
• y provecho haber huido 

de casarme á mi disgusto. 
¡Qué fácil de persuadir * 
quien tiene amor suele ser! 0 
Y qué fácit en creer 
el que no sabe mentir. 
(Acércase Trls t io , que ha oído la dltlma parte de la 
coaversactóo}. 
Mi padre me dé perdón, 
que esforzado lo engañé. # 

TaistAJt. Ingeniosa excusa fué; 
pero, dime, ¿qué invención 
agora piensas hallar, » 
con que no sepa que ha sido 
el casamiento fingido? • 

GARCÍA. Las cartas he de sacar 
que á Salamanca escribiere, 
y las respuestas fingiendo 
yo mismo, iré entreteniendo 
la iicción cuanto pudiere. 

ESCENA XI 

DICHOS; JACINTA, LUCRECIA « ISABEL, ea el baleda. 
CAMINO se oae t DON GARCIA 

Ua criado J u eoceodldo el eaodltóa de la botillería, ea !a qee 
baf dos parroqaiaoos. 

LUCREC. ¿Que el hijo de Don Beltrán 
es el indiano fingido? 
Sí, 8miga. 

¿A quién has oído 
lo del banquete? 

A Don Juan. 
Pues ¿cuándo estuvo contigo? 
Há dos horas que me vió, 
y en contármelo gastó 
lo que pudo estar conmigo. 

LUCREC. Nunca tal en mío vi. 
Bum castigo le mcreco. 

J AORTA. 
LUCREC 

JACIKTA. 
LOCREC. 
JACOTA. 
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JACINTA. ESOS tres hombres parece 
que se acercan hacía aquí. • 
(Soeaan 1« oraciones Ha oscurecido el r e i t r o ) . 

LUCREC. Vendrá al "Juroto Don García, 
# que ya es hora. 

JACINTA. TÜ, Isabel, 
mientras hablamos con él, 
á nuestros viejos espía. 

L Ü C R K . Mi padre está refiriendo, 
bien despacio, un cuento largo 

* á tu tío. 
ISABRL. YO me enc&go 

de avisaros en viniendo. (Vnw. 
CAMINO. Esta es la ventóna á donde 
, os espera tanta gloria. (Va* par la iétttUK 

ESCENA XI! 

L t C R B C . 

GARCÍA. 
JACINTA. 
GARCÍA 

JACOTT*. 

LOCRSC. 
JACINTA. 
GARCÍA 

D I C H O S , MEO» C A M I N O É I S A B E L 

Tú eres dueño de la historia; 
tú, en mi nombre, le responde. 
¿Es Lucrecia? 

¿Es Don García? 
Es quien hoy la jojp hallé 
de más precio que labré 
el cielo en la Platería. 
Es quien, en llegando á vella, 
tanto estimd su valor, 
que did, abrasado de amor, 
la vida y alma por ella; 
soy, al fin, el que se precia 
de ser vuestro, y soy quien hoy 
comienzo á ser, porque soy 
el esclavo de Lucrecia. 
(Amiga, este caballero 
para todas tieno amor). (A Laereeta). 
El hombre es embaucador. 
El es un gran embustero. 
Ya espero, señora mía, 
lo que me queráis man«hr. 
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JACINTA. Ya no puede haber lugar; 
lo que trataros quería... 

TBISTAN. ¿ E S ella? IAI OÍDO d e su SAO) 
GARCÍA. S Í . 
JAORTA. Que trataros 

un casamiento intenté 
bien importante, v ya »'• 
que es imposible casaros. 

GARCÍA. ¿Por qué? 
JACINTA. Porque sois casado. 
GARCtA. ¿Que yo soy casado? 
JACINTA. VOS. 
GARCÍA. Soltero soy. ¡Vive Dios! 

Quien lo ha dicho os ha engañado. 
JACINTA. (¿Viste mayor embustero?) 
LUCREC. (NO sabe sino mentir). 
JACINTA. Tal me queréis persuadir. 
GARCÍA. ¡Vive Dios, que soy soltero! 
JACINTA. Y lo jura. 
LUCRBC Siempre ha sido 

costumbre del mentiroso, 
de su crédito dudoso 
jurar para ser creído. 

J ACUITA. De vos, há rato en aceclio, 
oí desde este balcón 
la sincera confesión 
que á vuestro* padre habéis hecho. 

GARCÍA. Si es con esa blanca mano 
con la que el cielo quería 
colmar la ventura mía, 
no pierda el bien soberano, 
pudiendo esa falsedad 

'probarse tan fácilmente. 
JACINTA. (¡Con qué confianza miente! 

¿No parece que es verdad?) 
GARCÍA. La mano os daré, señora, 

y con eso me creeréis. 
JACBITA. Vos sois tal que la daréis 

á trescientas en un hora. 
GARCIA. Mal acreditado estoy 

con vos. 
J I O J I T A . Es justo castigo; 
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TMSTAN 
GARCIA. 

JACINTA, 
GAJICIA 
JACINTA. 
GAICIA. 
JACINTA. 

GARCÍA 

porque mal puede conmigo 
tener crédito quien hoy 
dijo que era perulero 
siendo en la Corle nacido, 
y habiendo hoy mismo venido, 
afirmé que un año entero 
está en la Corte, y habiendo 
esta tarde confesado 
que en Salamanca es casado, 
se está ahora desdiciendo, 
y quien pasando en camino 
toda la noche, conté 
que en el rio la pasé 
con descaro peregrino. 
(Aparte). (Todo„se sabe). 

. . M ¡ gloria, 
escuchadme y os diré 
verdad pura, que ya sé 
en qué se yerra la'historia. 
Por las demás cosas paso, 
que son de poco momento. 
I»r tratar del casamiento, 
que es lo importante del caso. 
Si vos hubiéredes sido 
causa de haber yo afirmado, 
Lucrecia, que soy casado, 
¿3erá culpa haber mentido? 
¿Yo la causa? 

Sí, señora. 
¿Cémo? 

Decíroslo quiero. 
(Oye, que Itará el embustero 
lindos enredos ahora). 
Mi padre llegd á tratarme 
de darme otra mujer hoy; 
pero yo, que vuestro soy, 
quise con eso excusarme 
que mientras hacer espero 
con vuestra mano mis bodas, 
soy casado para todas, 
sdlo para vos soltero. 
Este es el caso, mirad 



si esta mentira os admira, 
cuando lia dicho esta mentira 
mi afición ¡í la verdad. 

LOCHEC. (¿Mas si lo fuese?...) 
JACINTA. (¡Qu¿ buena 

la trazó, y qué de repente!) 
Pues ¿cómo tan brevemente 
os pudo dar tanta pena? 
¡Casi aún no visto me habéis, 
y ya os mostráis tan perdido! 
¡Aún no me habéis conocido, 
y por mujer me queréis! 

GARCÍA. Hoy vi vuestra gran beldad 
por vez primera, señora, 
que el amor me obliga agora 
á deciros la verdad. 
Mas si la causa es divina, 
milagro el efecto es, 
que el dios niño, no con pies, 
sino con alas camina. 
Decir que habéis menester 
tiempo vos para matar, 
fuera, Lucrecia, negar 
vuestro divino poder. 
Decís que sin conoceros 
estoy perdido. ¡Pluguiera 
á Dios que no os conociera 
por hacer más en quereros! 
Que es difunta vuestra madre, 
que sois sola en vuestra casa, 
que de mil doblones pasa 
la renta de vuestro padi?.* 
Ved si estoy mal informado. 
¡Ojalá, mi bien, que así 
lo estuvicredes de mí! 

LSCRRC. (¡Casi me pone en cuidado!) 
JACINTA. Pues Jacinta, ¿noes hermosa, 

no es discreta, rica y la! 
que puede el más principa! 
desealla por esposa? . 

GARCÍA. E S discreta, y rica y bella, 
mas á mí no me conviene. 
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JACINTA . Pues decid, ¿qué faite tiene? 
GARCÍA. ta mayor, que es no querella. 
JACINTA. Pues yo con ella os quería 

casar, que esa sola fué 
la intención con que os llamé. 

GARCIA. Pues será vana porfía; 
que por liaber intentado, 
mi padre, Don Beltrán, hoy 
lo mismo, he dicho que estoy 
en otra parle casado. 
T si vos, señora mía, 
intentáis hablarme de ello, 
perdonad, que por no haceilo, 
seré casado en Turquía. 
Esto es verdad, jvive Dios! 
porque mi amor es de modo 
que aborrezco aquello todo, 
mi Lucrecia, que no es vos. 

LIXRKC. (¡Ojalá!) 
JACINTA. ¡Que rao tintéis 

con falsedad tan notorial . 
Decid, ¿no tenéis memoria, 
ó vergüenza no tenéis? 
¿Cómo si digísteis vos 
á Jacinta que la amáis, 
agora me lo negáis? 

GARCÍA. ¿Yo á Jacinta? ¡Vive Dios, 
que sólo con vos he hablado 
desde que entré en el logar! 

JACINTA. Hasta aquí pudo llegar 
el mentir desvergonzado. 
Si en lo mismo que yo oí 
os atrevéis á mentirme, 
¿qué verdad podréis decirme? 
Idos con Dios; y de mí 
podéis desde aquí pensar, 
si otra veamos diere oído, 
que por divertirme ha sido, ' 
como quien para quitar 
el enfadoso fastidio 
de los negocios (tasados, 
gasta los ratos sobrados 



en las fábulas de Ovidio. 
(Vaase del balcón las damas. Cier ras las MmM. 

ESCENA Xín 

D O N G A R C Í A J T R I S T A N 

GA*CIA. ¡Escuchad, Lucrecia hermosa! 
TRISTAR. Confuso quedo. 
GARCÍA. Estoy toco. 

¡Verdades valen tan poco! 
Taima- En la boca mentirosa. 
GARCÍA. ¡Que haya dado en no creer 

cuanto digo! 
TRISTAR. ¿Qué te admiras, 

si en cuatro d cinco mentiras 
te ha acabado de coger? 
De aquí, si lo consideras, 
conocerás claramente 
que quien en las burlas miente 
pierde el crédito en las veras. 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 





ACTO TERCERO 

Atr io de la Iglesia de ta Magdaleu. Arcos 6 soportales i s o 
lado y otro. Ea el centro del Wro. la puerta practicable de 
la t « tg i a . Tapia y coadro de tainas. A la l iquierda, la 
p o e r t r de la Rectoría; i la derecha, la del Raciooalato. 
Sopón ese que se «lene de la calle por el primer término de 
la derecha. 

ESCENA PRIMERA 

C A M I N O , que sale de la iglesia; L U C R E C I A é I S A B E L , 
Junto i la derecha, eo primer término. 

¿V Jacinta? * 
Aún no ha venido. 

Las capillas una á una 
he visitado. En ninguna 
la topé. a 

Pues ¿qué habrá sido? 
A buscarla es bien que ¡wrta. 
No |M.Tílamos los instantes. 
Bien discurrido; |>ero an les 
loma. 

¿Esto que es? 
Una carta. 

Me la entregó para ti 
• Tristón, de quien Don García 

con justa causa confía 
lo mismo que tú de mí, 

LuCRF.C. 
CAMINO. 

LIXRKC. 

CAMINO. 

Ltcatx. 
CAMHO. 
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y jora que Don García 
está loco. 

Locate. ¡Cosa extraña! 
¿Es posible que me engaña 
quien de esta suerte porfía? 
El más firme enamorado 
se cansa si no es quei?do. 
¡Y este puede ser fingido 
tan constante y desdeñado! 

OAMWO. YO, al menos, si en las señales 
se conoce el corazón, 
ciertos juraré que son, 
por lo que he visto, á&s tnales;. 
quien llora,4t(uien desespera, 
quien por que contigo estoy 
me da dineros, que es boy • 
la señal más verdadera, 
yo me afirmo en que decir 
que miente es gran desatino, 

aic. Bien se echa de ver. Camino, 
que no le has visto mentir. 
¡PJtgpiera á O Í O S fuera cierto 
su amor! Que, á decir verdad, 
po tarde en mi voluntad * 
taUaráu sus ansias puerto. 
Que sus encarecimientos, 
aunque no los be creído, • 
por lo menos han podido 
despenar mis sentí minaras; 
que dado que es necedad 
dar caédito al mentiroso, 
cerno el meatir ao es forzoso 
y puede decir verdad, 
oblígame i* esperanza 
y el propio amor á creer 
que conmigo puede hacer 
en sus costumbres -mudanza. 
Y así, por guardar mi honor, 
ai me engaña lisonjero, 
y ai es su amor verdadero • 
porque es digno mi amor, 
quiero andar UN advertida 



á los bienes y á los daños, 
que ni admita sus engaños * 
ni sus verdades despida. 

CAMINO. líese parecer estoy. 
LUCEEC. Pues di ras le que, cruel, 

rompí sin vello el papel, 
que esta respuesta le doy. 
Y luego tú, de tu aljaba, 
le di que* no desespere, 
y que si verme quisiere, 
venga ahora mismo á la octava 
de la Madalena. 

CAMINO. V o y . 
LUCREC. Mi esperanza fundo en ti. 
CAIAÜO. No se perderá por mí, 

pues ves que Camino soy; 
demás de que soy la quinta 
esencia del escudero. 

Lucaic. Vamos á ve^Ja, que quiero 
volver con doña Jacinta. 
(Va* por la dencba , prlater Uratloo Canteo la 
abre peso batiendo aea r e * e r » t i a ) . 

ESCENA II 

DON GARCÍA y DON BELTRAN 

Doo Carda sale det Raciona tato. Don Be Itrio de la Rector!». 
Trae «ea carta ea la «ano . 

GARCÍA. En acecho de ella en pos 
no doy consuelo á ipi pena. 
Adn no entró en la Madalena. 

BELTRAN. Dios os guarde. (Vense). 
GARCÍA. Guárdeos Dios. 

(Qveda aa peco aerpreadlM. 
BBLTRAN. ¿Habéis escrito, García? 
GARCÍA. Esta noche escribiré. 
BELTRAN. Pues abierta os la daré, 

porque leyendo la mía, 
(Le da oca carta). 
aonfome á mi parecer * 
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^ á vuestro suegro eseribáíj; 
* que determino que vais 

vos en persona á traer 
vuestra esposa, que es razdn, 
porque pudiendo traella 
vos mismo, onviar por ella 
fuera poca estimación. 
(Garcia vacila na poto). # 

GARCÍA. Es verdad, mas sin efeto 
será agora la jornada. 

BCLTAA!». ¿ Y p o r q u é ? 

Está embarazada, (De repela), 
y hasta que di) dichoso nieto 
te dé, no es bien arriesgar 
su persona en el camino. * 

BEITRAK. {Jesús! Fuera desatino 
estando así caminar. 
Mas, dime, ¿edmo hasta aquí 
no me lo has dicho,«García? 

GARCÍA. Porque yo no lo sabía; 
y en la que ayer recibí 
de doña Sancha, me dice 
que... ya en ese estado está... 

BKLTRAS. Si un nieto varón me da 
liará mi vejez felice. 
Muestra, que añadir es bien 
cuánto con esto me alegro. 
(Recobra la carta qoc cuIregó). . 
Mas di, ¿cuál es de tu suegro 
el propio nombre? 

G A R C U . ¿De quién? 
BKI.TRAN. De tu suegro. 
Ga*CIA. (Aquí me pierdo). 

Bou Diego. 
BKI.TRA*. O yo me he engañado, 

ú otras veces le.has nombrado 
Don Podro. 

También nw acuerdo 
de eso mismo; |>ero son 
suyos, señor, ambos nombres. 

BKI.TRAN. jDiego y Pedro! 
NO te asombres, 
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que por tina condición, 
Don Diego se ha de llamar 
de su casa el sucesor. 
Llamábase mi señor 
Don Pedro antes de heredar, 
y como se puso luego 
Don Diego, porque heredó, 
después acá se llamó 
ya Don Pedro, ya Don Diego. 
No es nueva esa condición 
en muchas casas de España. 
A escribirle voy. 

(Extraña 
fué esta vez mi confusión). 
Un pott tcriptum, García, 
de mi letra, bien lo encuentro. 
Así es la verdad. 

Pues entro 
de nuevo en la Rectoría. 
(Ealra por la poerta Uqaierda). 

E S C E N A I I I 

DON GARCÍA; á poco. TRISTAN, por ta derecha, «ta» 
ae «opone wr la calle. 

GAJICIA. Al iin entendió la historia, 
y hubo bien en que entender. 
El que miente há menester 
gran ingenio y gran memoria. 
Perdido me vi, y en eso 
al fin pararé, Señor. 
(EnIra correado Trlsiánl. 
Entretanto de mi amor 
veré el bueno ó m?l suceso. 
¿Qué hay de Lucrecia? iiuterési. 

TRISTAN. Imagino, 
aunque de dura se precia, 
que lias de vencer á Lucrecia 
sin la fuerza de Tarquiuo. 

GARCÍA ¿Recibió el billete? 

BsLTIAIf. 

GARÓ A. 

BELTRAN. 

GARCÍA. 
BELTRAN. 

5 
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T K U T A N . 

u n q u e á C n i M B a o d ó 
que diga queM ronpéó, 
que él lo ha fiado do mí; 
y pues k> sAntoó, t o n i l 
ae negocia la deseo, 
ai aquel epigrama croo 
que á Novia escribid Karata!. 
«Escribí; no respondió 
Nevia, luego dora está; 
mas ella «e ablandará, 
pues lo que escribí ley*.» 

«Ata*. Que dios vendad sospecho. 
T R I S T A N . Camino ettá de tu porto 

y promete revelarte ' 
los secretos do su pecbo; 
y que ha de cumpiillo espere 
» andas tú oomplido en dar, 
que para haoer confesar 
no bay cordel corso «1 dinero; 
y aun fuera bueno, señor, 
que conquistaras tu ingrata 
con dádivas, pues que mau 
con flechas de oro el amor. 

Gaucu. Nunca te he visto grosero 
«no aqoí en tus pareceres. 
¿Es esta do las mujeres 
que se rinden por dinero? 

T R I S T A N . Virgilio diee quo IHdo 

fué del Treyano abrasada, 
á sus dones obligada 
tanto como de Cupido, 
i Y era reina! No te espantes 
de mis pareceres rudos, 
que escudos vencen escudos, 
diamantes labran diamantes 

GARCÍA. ¿ N O viste que la ofcndid 
mi oferta en la platería? 

T R I S T A N . T U oferta la ofendería, 
señor, que las joras no. 
Por el uso te gobierna; 
que á nadie en oslo lugar 



por d e n w f t t s M o « d a r 
k qedNwee b m e d ptoram 

Caacu. Dame tñ qoe otta lo qnlem, 
OTO darte anmaodo iioagfaiQj 

TMSTAI*. Camino abririamino, 
que ea e) poiarfe esta u f a n . 
Y por qoe aepasqno Usos 
en boan « r o o m amor, 
ella le mandó, fritar, 
quo te djjom qn* ho? viaao 
Lucrecia i 1» Hsdilsna, 
á la fiesta de la ootava, 
eomo qne U to lo i i M a . 

Canoa. jDnlee alivio de mi poaal 
¿Coa ese eapacio me da» 
noevaa qas m* vostam local 

Tatar AI. Dóttebs taspooo á popo, 
porqne dore al gusto má* 
Dos tapadas, 
mu MU t la iwiatai 

C A K U . jTal roaatot 
Usa ea Loortsia. 

Ta ima . Tal diffo. 
Canoa. Qoiaro sosataria. Conmigo 

entra a* WRsatooaláio. 
Tunan . ¿Cooooss alraeisaerof 
G a a i . Lo LOO woo. 
TaitTAif. Mis adn 

te servirá darte an 
escodo al daawadadero. 
(Gama m la fvtaám éata Untim>. 

ESCENA IV 

JACINTA y LUCBE&A, mm-

JACINTA. ¿Qoe proégas Don Gan*fc! 
Locan. De modo, qm eos sabsr 

sn engañoso prasodar, 
eomo tan firme porfía, 
casi n o ticosdudosa. 
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Jacinta . Quizás no estés engañada; 
que la verdad no es vedada 
á la boca mentirosa. 
Yo me holgaré que por ti, 
amiga, me haya trocado, 
y que tú hayas alcanzado 
lo que yo no merecí; 
porque ni tú tienes culpa, 
ni él me tiene obligación; 
pero ve con prevención, 
que no te queda disculpa 
si le arrojas en amar 
y al fin quedas engañada 
de quien estás ya avisada 
que sólo sabe engañar. 

LUCREC. Gracias, Jacinta, te doy, 
mas tu sospecha corrige; 
que estoy por creerle dije, 
no que por quererle estoy. 

JACINTA. Obligárate el creer, 
y querrás, siendo obligada, 
y así es corta ¡a jornada 
que hay de creer á querer. 

LUCREC. Pues ¿qué dirás, si supieres 
que un papel he recibido? 

JACINTA. Diré (pie ya lo has creído, 
y aún diré que va lo quieres. 

LVCRKC. Errarás te; v considera 
que tal ve?, la voluntad 
hace |»or curiosidad 
lo que por amor no hiciera. 
¿Tri no le hablaste guslosa 
en la platería? 

JACINTA. 
LrcHEc. ¿Y fuiste en oírle allí 

enamorada ó curiosa? 
JACINTA. Curiosa. 
UcnKc. p u o s y o c o n a 

curiosa también he sido 
como tú en haberle oído, 
en recibir su papel. 

JACINTA . Notorio verás tu error 
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si adviertes que es el oír 
cortesía, y admitir 
uo papel claro favor. 
Eso fuera á saber él 
que su papel recibí, 
mas él piensa que rompí 
sin leello su papel. 
Pues con eso es cierta cosa 
que curiosidad ha sido. 
En mi vida me ha valido; 
tengo gusto el ser curiosa. 
Y por que su falsedad 
conozcas, escucha y mira 
si es mentira la mentira 
que más parece verdad. 
(Saca t » p i p d j lo abre). 

ESCENA V 
DICHAS; TRISTÁN j DON GARCÍA, de pnatUlaa 
east, por la paerla del Rational a to; Jaelota j t.vereeta e s t ío 4a 

espalda» * elloa. Estas bao cambiado de poaicldo. 

Ta 1ST AN. ¿Ves la que tiene en la mano 
un papel? 

GARCÍA. S Í . 
TRISTAN Pues aquella 

es Lucrecia. 
GARCÍA. (jOh, causa bella 

de dolor tan inhumano! 
No sepa que estoy aquí). 

JACINTA. Lee bajo, que darás 
mal ejemplo. 

LUCREC. No me oirás, 
toma y lee para t i . (Da el papel i Jaeiata). 

JACINTA. Eso es mejor parecer. 
TRISTAN. Bien el fin se consiguió. 
GARCÍA. T Ú , si ves mejor que yo, 

procura, Trístán, leer. 
(Haeei anboa esfeenoa late a laudo leer éeade lejas). 

JACINTA. (Lee). 
«Ya que mal crédito cobras 

LOCREC 

JACINTA. 

LUCREC. 
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de mis palabras sentidas, 
dime si serán creída», 
pues nunca mienten lms obras. 
Que si consiste el creerme, 
señora, en ser tu marido, 
y ha de dar ol ser creído 
materia al favorecerme, 
por este, Lucrecia mía, 
que de mi mano te doy 
firmando, digo que soy 
ya tu espeto, Don Garda*. 

GARCÍA. ¡Vive Dios, que ES mi popel! 
TEÍSTA*. Pues qué, ¿no lo vid en su cnsaf 
GARCÍA. Por ventura lo repasa 

regalándose con él. 
TRISTA*. Señor, gran prudencia ten. 
GARCÍA. Como quiera soy dichoso. 
JACIRTA. Él es breve y compendioso, 

d bien siente d miente bfen. 
(Garcia eihlbtéodoee). 

GARCIA. Volved los qjos, señora, 
cuyos rayos no resisto. 

JACINTA. (Cúbrete, pues no te ha visto, 
y desengáñale ahora. 
(A Laercela, qua la obedece). 

LUCREC. Disimula y no me nombfes. 
(Tipaose a a * M . 

GARCÍA. Corred los delgados velos 
á ese asombro de los ciclos, 
á ese cielo de k » tambres. 
¿Posible es que os liego é ver 
homicida de mi vida? 
Mas como sois mi homicida, 
en la iglesia hubo de ser. 
Si os obliga á retraer 
mi muerte, no hayáis temor, 
que de las leyes de amor 
es tan grande ol .desconcierto, 
que dejan preso al que es raerlo, 
* libre al que as matador. 
Yo espero que de mi pena 
estáis, miJ¿en, condolida, 
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si et estar arrepentida 
os trajo á ta Madalena. 
Ved como el amor or.lena 
recompensa al mal qne siente, 
pues a yo llevé el torineu i o 
de vuestra crueldad, señora, 
la gloria me llovó agora 
de vuestro arrepentimiento. 
¿No me habláis, dueño querida? 
¿No os obliga el mal que paso? 
¿Os arrepentís acaso 
de haberos arrepentido? 
Que advirtáis, señora, os pido 
que otra vea me mataréis; 
si por que en la iglesia os veis 
probáis eo mí los aceros, 
mirad que no lia de valeros 
si en ella el delito hacéis. 

JACINTA. ¿Gonocéisme? 
GARCÍA. Y bieo, ¡por Dios! 

Tanto, que desde aquel día 
que os hablé en la platería, 
no me conozco por vos. 
De suerte que de los dos 
vivo más en vos que en mí, 
que tanto, desde qae os-vi, 
en vos transformado estoy, 
que ni conozco el que soy, 
ni me acuerdo del qne-ftk. 

JACINTA. Bieo se echa de ver qaeoatáia 
del que faísteís'olvtdado, 
pues sin ver qoeeoia «asado* 
nuevo amor solicitáis. 

GARCÍA. ¿YO casado? ¿8a osa data? 
JACINTA. ¿Que no? 
GARCÍA. jQué vasa parffal 

¡Fué, por Dios, invención nrfaf 
Por ser vuestro. 

JACINTA. <6 p o r s o AOMO, 
y si os voelveo á hablar de «Mo, 
seréis casado eo Suiqufa. 

GARCU. Y vuelvo á jurar, por Dios, 
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JACINTA 
LUCREC, 

GARCÍA 

JACINTA 

LUCREC. 

JACINTA 

GARCÍA. 
LUCREC 

GARCÍA. 

JACINTA. 

LUCREC. 

GARCÍA. 

JACINTA. 

GARCÍA. 

JACINTA. 

Lia: R EC. 

T R I S T A N . 

que, en este amoroso estado, 
para todas soy casado 
y soltero para vos. 
(¿Ves tu desengaño?) (Aparte). 
(Aparte). (¡Oh, cielos! 
¡Apenas una centella 
siento de amor, y ya della 
nacen volcanes de "celos!...) 
Aquella noche, señora, 
que en el balcdn os hablé, 
¿todo el caso no os conté? 
¿A mí en balcdn? 

(¡Ah, traidora!) 
Advertid que os engañáis. 
¿Vos me bablásteis? 

Bien por Dios. 
(Ap.) (¡Habláisle de noche vos 
y á mí consejos me dais!) 
V e! papel que recibisteis, 
¿negaréislo? 

¿Yo papel? 
(jOh, ved qué amiga tan fiel!) 
Y yo sé que lo leísteis. 
Pasar por donaire puede 
cuando no daña el mentir, 
mas no se puede sufrir 
cuando esc límite excede. 
¿No os hablé en vuestro balcdo, 
Lucrecia, tres noches liá? 
(jYo Lucrecia! Bueno va. 
Toro nuevo, otra invención. 
A Lucrecia ha conocido, 
y es muy cierto el adoralla, 
pues finge, por no enojalla, 
que por ella me ha tenido). 
<Ap.) (Todo lo entiendo. ¡Traidora! 
bin duda que le avisd 
que la Upada fui yo, 
y quiere enmendarlo agora, 
con fing¡r que fué el tenella 
por mí U causa de hablalla). 
(A Careta). 
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(Negar debe de importalla, 
por la que está junio delta, 
ser Lucrecia). 

GARCÍA. (Así lo entiendo; 
¿que si por mí lo negara 
encubriéronse la cara? 
¿Pero no se conociendo, 
se hablaran las dos?) 

TRWTAN. (Por puntos 
suele en las iglesias verse 
que parlan sin conocerse 
los que aciertan á estar juntos). 

GARCÍA. Dices bien. 
TSISTAN. Fingiendo agora 

que se engañaron tus ojos 
lo enmendaras. 
(Paraste este aparte «chichean laereela y Jaeiata). 

GARCÍA. , Los antojos 
de un ardiente amor, señora, 
me tieoen tan deslumhrado, 
que por otra os he tenido; 
perdonad, que yerro ha sido 
de esa cortina causado; 
que como á la fantasía 
feci! engaña el deseo, 
cualquiera dama que veo 
se me figura la mía. 

JACINTA. (AP) (En tendí le la intención). 
Locase. (Ap.) (Avisóle ta taimada). 
JACINTA. Según eso, la adorada 

es Lucrecia. 
Gata A. El corazón, 

desde el punto en que la vi, 
la hizo dueña de mi fe. 

JACINTA. (¡Bueno es esto!) 
Locatc. (¡Que ésta esté 

haciendo burla de mi! 
No me doy por entendida 
por no hacer aquí un exceso). 

JACINTA. Pues yo pienso que á estar deso 
cierta, os fuera agradecida, 
Lucrecia. 
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GARCIA. 
JACINTA 

t o a * 

TRISTAN 

GARCÍA. 

JACINTA. 

GARCÍA . 

JACINTA. 

GARCÍA. 

JACINTA. 

GARCÍA. 
JACINTA. 

GARCÍA. 
JACINTA. 
I'OCREC 

¿Tratéis con eHrf 
Trato, y es amiga mía, 
tacto, que me atrevería 
á afirmar qoesn m/y en ella 
vive stílo UH cortoét. 
(iSi eres tú, bien claro eatffo 
(¡Qué bien á «atender me da 
su recato y su totenciéiil) 
Pues ya que mi dicha ordena 
Un buena ocasión, seéora, 
pues sois tagei, sed agom 
mensajera de mi pena. 
Mi firmeza le decid, 
y perdonarme si «a doy 
este oficio. 

(Aparte). (Oficio e s boy 
de las mocas-do Madrid). 
Persuadidla que 4 tan grande 
amor ingrata no sea. 
Hacedie vos que lo «rea, 
que yo la baré que se ablanda. 
¿Por qué no creerá que mnaio, 
pues he visto sa beldad? 
Porque si os-djyo w d a d , 
no os tiene por voladero. 
Esta es verdad, vivo Otos; 
hacedie vos que Jo-cioa. 
¿Qué import* que verdad sea, 
si quien la dios 
Que la boca mentirosa 
incurre en tan torpe menguo^ 
que solamente en so tagua 
es la verdad sotpeekcm. 
¡Señora!... 

Basta; mirad 
que dais nota. 

'Yo abadesco. 
(¿*as contenta?) 
. . -(Vo^gwdoaco, 
Jacinta, tu voluntad). 
(V,B« i U ^ U c t r m * Terereae», 
Q»«l» Do. García c o n o e m b o b a * . M M A i ) . 
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ESCENA VI 
D O N G A R O A J T R I S T A N 

GAROA ¿NO ha estado aguda Lucrecia? 
¡Con qué astucia did á entender 
que ia importaba ao sor 
Lucrecia! 

TRISTAN. A fe qao oo os necia. 
GARCÍA. Sin duda qne no quería 

que aquella la conociese; 
porque si quien es supiese... 

TRISTAN. Claro está que no podía 
obligalla otra ocasión 
á negar cosa tan clara, 
porque á ti no te negara 
que te hablé por su balcón; 
pues ella misma tocd 
los puotos de que tratástois 
cuando por él os habiástsis. 

GARÚA. En eso bieo me mostró 
que de mí no ae encubría. 

TRISTAN. Y por eso djjo aquello: 
«Y si os vuelven á hablar doHo, 
seréis casado en Turquía.» 
Y esta eonjetum abona 
más claramente el negar 
que era Lucrecia, y tratar 
luego eo tercera persona 
de sus propios pensamientos, 
diciéndotc que sabía 
qoe Lucrecia pagaría 
tus amorosos intentos 
con que tú hicioses, señor, 
que los llegase á creer. 

GARCU. |Ay, Tristánl ¿Qué puedo hacer 
para acreditar mi amor? 

TRISTAN. ¿ T Ú quieres casarte? 
GARCU. S Í . 
TRISTAN. Pnospfdolo. 
GARCU. ¿V SÍ aeatttef 
TRISTAN. Parece que no IR ótete 
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GARCIA. 

TRISTAN 

GARCIA. 
TRISTAN. 
GARCIA. 
TRISTAN. 

GAKCIA. 
TRISTAN. 
GARCIA. 
TRISTAN. 
G A R C U . 
TRISTAN. 

GARCIA. 

to que dijo agora aquí: 
«Hacedle vos que Jo crea, 
que yo la haré que se habiande.» 
¿Qué indicio quieres más grande 
de que ser tuya desea? 
Quien tus papeles recibe 
y quien te habla en sus ventanas, 
muestras ha dado bien llanas 
de la aficidn con que vive; 
el pensar que ores casado 
la refrena solamente, 
y queda ese inconveniente 
con casarte remediado, 
pues es el iqismo casarte 
—siendo tan gran caballero— 
información de soltero; 
y cuando quiera obligarte 
á que des información, 
por el temor con que va 
de tus engaños, no está 
Salamanca en el Japón. 
Sí está para quien desea; 
que son ya siglos en mí 
los instantes. 

Pues aquí, 
¿no habrá quien testigo sea? 
Puede ser. 

Es fácil cosa. 
Al punto los buscaré. 
Uno, yo te le diré. 
¿Y quién es? 

Don Juan de Sosa. 
¿Qué, Don Juan de Sosa? 
Sí. 

Bien lo sabe. 
Desde el día 

que le hablé en la platería, 
no más una vei lo vi. 
No lo volverás á hallar. 
¡««•kMMBie trute. Asombro ea Trlslát). 
Pues que sé por experiencia 
tu secreto y tu prudencia, 
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b i n i t to patdo flv< 
A 1st siete de la Unit 
« 0 eaerifeW qoe ms agaardaba 
eo 8so Bits DOB JOBO 4s Sosa 
S a « 1 8 de importancia 

alapkaaéoriüo 
Deo loan me aguardaba 

ooo so aspada y eoo sos celos, 
que too araos de vsotajs; 
so sentimiento propuso; 
satisfies A so demanda, 
y por qoedsr biso, al fla 
doaoodamos 1st espodas. 
Def í mí mecho ponto, 
y hartándole opa ganancia 
por los (rodos ddt pariB, 
le di SBS foerts estocada. 
Sagrado f o¿ <fa so vida 
tm Afmm Dd que Doraba, 
qoe topaodo en A la punca. 
Uso dos MrtM mi sapada; 
A saed píe del jprsa golpe; 
pero ooo ardiente rabia 

y como tan cerca me baQa 
—porque yo busqué el estreno 
por la W u de « U amas— 
á la caben, furioso, 
n a tird una cuchillada; 
redbtla en e) principio 
de sa formoddn y baja, 
matándole el movimiento 
•obro la soya mi espada. 
¡Aquí fiié Troya! Saqué 
en revés con tal pujanza, 
qoe, abriéndole eo la cábese 
tm palmo do cocbillada, 
vino sin sentido al soeto, 
y aáo sospecho qoe sin alma. 
Dejéle asi, y eoo secreto 
me vine. Esto es lo qoe pasa, 
y de no verlo eajos días, 
Tristán, es esu k camsa. 
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TRISTAN. ¡Qué suceso tan extraño! 
¿Y se murió? 

Cosa os elara, 
porque liasu ios mismos sesos 
esparcid por la campaña. 

TRISTAN. ¡Pobre Don Juan! Mas ¿<jué es esto 
que sale aquí? 
(fUiopeÍMettfa al ver i Dos Jai o». 

¡Cosa rara! 

GARCU. 

GARCÍA. 

ESCENA VLF 
Mlen m í i BELTRAN y DON 

CÍA " « - — C A R -UA y J HfcTAN, réntelas* hacia la l(tesla. 
TRISTAN 

GARCÍA 

TRISTAN 

GARCIA. 

TRISTAS. 
GARCU. 

TRISrAN. 
GARCÍA. 

¿También á mí me la pegas? 
¡Al secretario del alma! 
(Por Dios, que se lo creí 
sin conocerle las mañas. 

¿á quién no engañarán 
mentiras tan bien trovadas?) 
(Sin duda que lo han curado 
por ensalmo). 

(Cuchillada 
que rompid los mismos sesos, 
¿en un breve tiempo sana?) 
(¿Es mucho? Ensalmo sé yo 
con que un hombre en Salamanca, 
á quien á cercen cortaron 
un brazo con media osjulda, 
volviéndoselo á pegar, 
en menos de una semana 
quedó un sano y Un bueno 
como primero). 
.. jYa escampa! 
r-sto no me lo contaron, 
yo mismo lo vi. <Coa p u «mea). 
t. Eso basu. 
we la verdad, por la vida, 
no quiuré una palabra. 
ICon frr*o serietMl. 
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(¡Que ninguno se conozca!) 
Señor, mis servicios pega 
con enseñarme ese ensalmo. 
Esti eo dicciones hebráicas, 
y si no sabes la lengua, v 

no has de saber pronunciarlas. 
¿Y tú, sábesia? 

¡Qué bueno! 
Mejor que la castellana; 
hablo diez lenguas. 

(Y todas 
para mentir no te bastan. 
Cuerpo de verdades lleno 
con razón el tuyo llamas, 
pues ninguna sale del, 
ni hay mentira que no salga). 

BSLTR A*. ¿Qué dectt? 
i . SOSA. Oigo verdad. 

Ni caballero ni dama 
tiene, si mal no me acuerdo, 
de esos nombres Salamanca. 

BCLTRA*. (Sin duda que fné invención 
de García, cosa es clara. 
Disimular me conviene). 
Gocéis por edades largas 
con esa rica encomienda 
de la cruz de Calatrava. 

J . SOSA. Creed que siempre he de ser 
más vuestro cuanto más valgo. 
Ya cumplí con el Rector, 
pariente y deudo del alma. 
Y perdonadme que ahora, 
por andar dando tas gracias 
á esos señores, no voy 
sirviéndoos hasta vuestra casa. 

BELTS A3. No, que de la Madalcna 
vengo á asistir á la octava. 
(Vase Doa Juao por la p r i m e n de la dereelia). 

TRISTAN. 

GAROA. 

TRISTAN. 
GARCÍA. 

TROTA*. 
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ESCENA V n i 

DON BELTRAN, DON GARCÍA , TRISTÁN 

BELTRAN. ¡Válgame Dios! ¿Es posible 
que ni á mí me perdonaran 
las costumbres de este mozo? 
(&» Mirla »U catl jaato al primer témlM 4« la 
¿ereeha; Um Careta j Trtatta cerca 4« la Jftatfa. 
Eate liuta * a<*él para qae biMe MO aa paáre). 
¡Que aún á mí, en mis propias 
me mintiese a! tiempo mismo 
que rimándoselo estaba! 
jY que le creyese yo 
en cosa lan de importancia 
tan presto, habieodo ya oído 
de sus engados la fama! 
Mas ¿quién creyera que á mí 
me mintiera cuando estaba 
reprendiéndole eso mismo? 
Y ¿qué juez se recelara 
que el mismo ladrdn le roba 
de cuyo castigo trata? 

TRISTAN. (¿Determinaste Á llegar?) 
GARCÍA. ( S Í , Tristán). 
TRISTAN. ¡p u e s Dios te valga). 
GARCU. Padre... (Aftelaatiadose). 
BELTRAN. NO me llames padre, 

vil enemigo me llama, 
quo no tiene sangre mía 
quien no me parece en nada. 
Otiitnle de ante mis ojos 
que, i*)' Dios, si no mirara... 

TRISTAN. I El mar esü por los ciclos; 
mejor ocasión aguarda). 

BELTRAN. L A P . N . » n»» Circuí. 
¡Cielos! ¿Oué castigo es este? 
¿Es posible que á quien ama 
la verd;,il como yo, un hijo 
de condición tan contraria 
le diésedes? ¿Es posible 



que quien unto so hottor gKtWft 
como yo, engéndrase un hijo 
de iaelinactooe» tan bajas? 
¿Y i Gabriel, qoe honor y vid* 
daba á ndskngrt y mil'carras; 
llerísedes tan en flocf 
Cosas son que i DO mirarla* 
como cristiano... 

Cutcu. (Apart*).. (¿Qué e*eétof) 
TRISTAN. (\p ) (Quítate de*AQUÍ ¿Qué agffltWas?) 
fisura*?» Déjanos solo», Tristón; 

pero vuelve, no te'vtyts; 
por ventura ht vergüems 
de qne sepa* tú so ittkfflk 
podrí en él lo que 00 pttdo 
el respeto d i mis'canas. 
Y cuando nt eats vergieOM1 

le obligue tf ewneudai' s u ralNS* 
servirilo, poHo me Bes; 
de castigo eípuMiealltol 
Di, liviaoo, ¿qWfid lleva* 
Loco, di, ¿qoi'MMé stetts 
de mentir urn -sw reealo? 
Y cuarto ce* todo»' vayas 
tras tu incMUtfSi&f, ¿O0FEATI|b 
siquiera oo< teoafreuafiaT 
¿Con qué teteoto'el mstfiiooole 
fingí;te de Setenantes 
para quitarte timbién 
el crédito á: mtípalabris? 
¿O» qué car«<taíbÍaréyo 
á ¡os que dijo qtkf estaba* 
con doña Sancha de Berrert' 
desposado? ¿Con qué cara,' 
cuando sabiettttó que fbé 
fingida esta dOát Sancha, 
por cdmpHcesdWf'embustd-
infamen mi? ooblés coussf 
¿Qué medio todtaré yw 
•que saque Meo efta mancha?' 
Ptfter* msjoí* tfedoeftr, 
s i de mfqoiero quHsrts, 

6 
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llo de ponerla en mi hijo, 
y diciendo que la causa 
fuiste tú, ¿he de ser yo mismo 
pregonero de tu infamia? 
SÍ algún cuidado amoroso 
te obligó i que me engañaras,, 
¿qué enemigo te oprimía? 
¿qué puñal te amenazaba? 
¿sino un padre, padre al fin, 
que este nombré sólo basta, 
para saber de qué modo 
le enternecieron tus ansias? 
¡Un viejo, que fué mancebo, 
y sabe bien ta pujanza 
eon que en pechos juvenüos 
prenden amorosas llamas! 

GARCU. Pues si lo sabes, y entonces 
para excusarme bastara, 
para que mi error perdones 
agora, padre, me valga. 
Parecerme que sería 
respetar poco tus canas 
no obedecerte, pudiendo, 
me obligó á que te engañara. 
Error fué, no fué delito, 
no fué culpa, fué ignorancia; 
la causa, amor; tú, mi padre. 
Pues tú dices que esto basta, 
y ya que el daño sufriste, 
escucha la hermosa causa. 
Doña Lucrecia, la hija 
de Don Juan de Luna, es alma, 
de esta vida; es principal 
y heredera de su casa, 
y para hacerme dichoso 
con su hermosa mano, falta 
sólo que tú lo consientas 
y declares que la faina 
de ser yo casado tuvo 
esc principio, y es falsa. 

BaLTaui. ¡No, no! ¡Jesús! ¡Calla! ¿En otra, 
pretendes meterme? Basta 
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ya; si dices que esta es luz, 
lie de pensar que me engañas. 

GARCÍA. No, señor; io que á las obras 
se remite, es verdad clara; 
y Tristón, de quien le fías, 
es testigo de mis ansias. 
Hilo, Tristán. 

TRISTAN. Sí, señor; 
lo que dice es lo que pasa. 

BELTRAN. ¿NO le corres de esto? Di, 
¿no te avergüenzas que hayas 
menester que tu criado 
acredite lo que hablas? 
(Dando i esto gran irai>orlaorta). 
Ahora bien, yo quiero hablar 
A Don Juan, v el cielo haga 
que dé á Lucrecia; que eres 
tal, que es ella la engañada. 
Mas primero he de informarme 
en esto de Salamanca, 
que ya temo que en decirme 
que me engañaste me engañas, 
que aunque la verdad sabía 
antes que á hablarte llegara, 
la has hecho ya sospechosa 
tú con sólo confesarla. 
Vuélvome á ta Rectoría, 
donde notaré una carta. 
(Eotra por la Irqalerrfa en la Rectoría). 

GARCÍA. Bien se ha hecho. 
TRISTAN. ¡Y como bien! 

Que yo pensé que probabas 
en ti aquel ensalmo hebreo 
que brazos cortados sana. 
Por allí viene Don Juan 
de Luna, á quien acompañan 
otras gentes principales. 
(Por la derecha). 

GARCU Vendrán sin «luda á la octava. 
Es bien que á mi padre avise, 
t e a m ea la Rectoría). 

TRISTAN. Tristán, tú á ver lo que sacas, 



pues que tiene el racionero 
buen aloque y buenas q^gr**. 
(Eatra pgr la pieria 4a Ja, 

E S C E N A 

DON JUAN DE LUNA, DON JUAN DE SOSA , PQJf 
SANCHO. Soaa. trae ea la aaaa . . % f*iM 4a era-

fcfctal. 

SAWMO. A milagro lo aehaco en mi conciencia. 
i S®8* Ha sido gran ventura que go topara. 
SAUCOO. ¿Ya el hábito salid? ^ ^ 
J-So** Yo á esa presencia, 

«n el pspei que veis, nanea llegara; 
mas ya coe él faltaba la ponencia, 
que no quiso el smor que dilatara 
la nuera un puntó, si alcanzar Ja gloria 
consiste en eso, de mi prenda eara. 
Ya el hábito salid; si en 4a memoria 

. k ptlebra toséis que ote habéis dado, 
colmaréis, con cumplirla, mi victoria. 

SAHCBO. Mi fe, señor Don JUQO, habéis premiado 
con no haber esta nueva tan dichosa 
por un momento sdlo dilatado. 
A darla voy á mi Jacinta hermosa, 
porque en la iglesia está rogando muda 
á los cielos por vos. 

• S08*- Por eierta osea 
tuve s i empre al vencer , q u e el cielo a y u d o 
la verdad m á s ocu l ta ; e n s e r p r emiada 
dilación p u d o h a b e r , p e r o no d u d a . 
(Meatraa Doa Saaefc» te iírlf* i ta |fléala, I t a i l 
eatra, aalea 4a ta Reetaria Doa petera j Doa Car-
eta, y Trlatta 4e la paerta 4e eafreate. RaMaa 
aparte coa Laaa Doa l a w 4a Soaa, j Dea BalMa 
eoa Dea Carda). 

BSLTUAR. E s u no e s ocasión acomodada 
de hablarle, porque bay gente, v una coso 

- _ K^ve, á solas ha de ser tratada. 
CADCU. Antes nos servirá pon Juan de SOPS 
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en )o de Salamanca por testigo. 
BELTRAN. jüue lo bayas menester' ¡Qué infame cosa R 

En unto que á Don loan de Lona digo 
vuestra intención podéis entretenello. 

J. LONA. ¡Amigo Don BeKrán! 
BILT*AK. ¡T)oo Juan amigo! 

Pediros algo que me imporU tengo 
J. LONA. A ser honrado en su demanda vengo. 

(Habla i parte eoa Tm i o n Se U n a ; t * » Garcta e o t 
Don Jan ée Seea). 
Pudo, señor Don Joan, ser oprimido 
de algñn pecho de envidia emponzoñado 
verdad un clam, pero no vencida. 
Podéis, por Dios, creer que me ha alegrado 
vuestra victoria. 

De quien sois lo creo. 
Del hábito gocéis encomendado 
como vos merecéis y yo deseo. 
(Stfaen baWanáe «eaetwaeeale). 
Es en eso Lucrecia tan dichosa, 
que pienso qoe es soñado el bien que veo. 
Con perdón del soffor Don Joan de Sosa, 
OK) una palabra, Don García. 
(Lo lleta aparte*. 
Que á Lucrecia queréis por vuestra esposa 
me ha dicho Don Beitrán. 

¡El alma mía, 
dicha, vida y honor en ella gana. 

J. Luna. YO, desde aquí, por ella os doy la mano. 
(Se daa las ata not). 

ESCENA X 

DICHOS; JAONTA, LUCRECIA y DOW SANCHO, 
per ii tglN*. 

Locatc. (Al fin tras tantos contrastes 
tan dulces esperanzas logras.) 

JACINTA. (Con qus té logras la taya 
seré de) todo tficfcsta). 

J. LONA. Ella sale con Jacinta 

GARCÍA. 

J . SOSA. 
GABCU. 

J . LONA. 

GARCU. 
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agena de (oda gloria. 
Dejad que albricias le pida 
de nueva tan venturosa. * 
(Va bacía Lucrecia, qoe está i la l i s t e r i a de Doa 
StBcbo. i i c f o t a está i la d e m b a ) . 

BELTRAN. (Aquí está OOD Sancho. Mira 
en qué vengo á verme agora). 
(Aparte í Garcia). 

GARCÍA. Yerros causados de amor 
quien es cuerdo los perdona. 

LOCRKC. ¿NO es casado en Salamanca? 
J. LUNA. Fué invención suya engañosa, 

procurando que su padre 
no lo casase con otra. 

Lccncr.. Siendo así, mi voluntad 
es la tuya y soy dichosa. 

SANCHO. Llegad, ilustres mancebos, 
á vuestras alegres novias, 
que felices se confiesan 
y os aguardan amorosas. 

GABCIA. Agora de mis verdades 
darán probanza tas obras. 
(Van Doa Jaso de S o n j Doo García b a d a Jactóla). 

J. LUNA. ¿A ddnde vais, Don García? 
Veis allí á Lucrecia hermosa. 

GARCÍA. ¿Cdmo Lucrecia? 
BELTRAN. ¿ Q U É 

MABCiA. Vos sois mi dueño, señora. 
(A Jaetaia). 

BKLTRA* ¿Otra tenemos? 
G a r c u Si el nombre 

erré, no erré la persona. 
Vos sois á quien yo he pedido, 
y vos la que el alma adora. 

LUCRAC. ¿Y este papel engañoso 
que es de vuestra mano propia? 
¿Lo que decís no desdice? 

BKLTRAV ¿Que en tal afrenta me pongas! 
J. Sos* Dadme, Jaciota, la mano 

y pondréis fin á estas cosas. 
S At cao. Dale la mano á Don luán. 
JACINTA. Vuestra soy. (La da). 
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OAICIA. jPerdí mi gloria? 
BELTRAN. ¡Vive Diost Si 110 recibes 

á Lucrecia por esposa, 
que te he de quitar la vida. 

i . LUSA. La mano os ho dado agora 
por Lucrecia y me la disteis. 

Lucatr No tal castigo me imponga 
vuestro furor. 

JACINTA. NO; Lucrecia 
es muy dama y muy hermosa, 
y merece mucho más 
que enlazarla á tal persona. 
(Desprecia i Doa García). 

BELTS A*. ¡Has afrentado mis canas! 
GAaciA. Pero, señor, ¡linda cosa! 

Una vez en esta vida, 
una no más, una sola, 
dije verdad, y por ella 
se me escarnece v acosa. 
Nada, á mentir á raudales, 
á mentir, ruede la bola... 

8ELTRA*. El mentir mancha los labios, 
y en ti verás cuán dañosa 
es la mentira, y verá 
también el Senado agora 
que en los labics del que miente 
e s t a VERDAD SOSPECHOSA. 

JACINTA. A Aíarcón, genio inmortal 
de los que á España enaltecen, 
Lope y Calderón ofrecen 
un sitio en su pedestal. 
Llámale Tirso rival. 
Rojas y Morcto son 
los que al ver su inspiración 
lo inundan de mirto y flores. 
Copiadlos. Palmas, señores, 
para Don Juan de Atarcón.—Telón. 

F I N D E L A C O M E D I A 
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La almoneda del diablo. 
La paloma azul. 
La espada de Satanás. 
El laurel de plata. 
Desde Céros á Flora. 
Azulina. 
I-os amores del diahlo. 
¿Qu«< dirá el mundo? 
ta azucena del prado. 
Los titiriteros. 
El testamento azul. 

E N D O S 

Una conversan en diez minu-
tos. 

Un liberal como hay muchos. 
El cancán... i Atrás, paisano! 
Setiembre del 68 y Abril del 89. 
|E1 teatro eo 1376! 
El señor de Oscarrabias-
Cinco semanas en globo. 
El príncipe Lila. 
Satanás II. 

El barberiüo en Orán. 
La escala del crimen (i). 
Blancos y azules (2). 
El rosal de la belleza. 
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El diamante negro. 
El destierro del amor. 
Cibeles y Neptuno 
(Bonito país! 
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El infierno á la española. 
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l a suegra del rey de India*. 
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Una coincidencia alfabética. 
Un animal raro. 
U que le falta A mi marido. 
Al borde del precipicio. 
Aurora de !¡l>crtad. 
Una casa de fieras. 
I-a perla salamanquina. 
Por una ráfaga. 
El mi indo en un armario. 
I a venida del Mesías. 
Un mi lord .le Ciempozuelos. 
Americanos «le {»ega. 
El retrato de Macaria. 
Pedro el Veterano. 
¡El demonio de los bufos! 
I*a comedíanla Hufina. 
El impuesto de guerra. 
Dos cómicos de provincias. 
i.as espinas de una... rosa. 
Certamen español. 
Los punios negros. 
El número fatal. 
Una docena de fraile. 
Un par de lilas. 
Locuras madrileñas. 
¡Viva la paz! 
Las hijas de Fulano. 
Carracuca. 

Una alumna de Baco. 
U salsa de Aniceta. 
El marqués del Pimentón. 
El canario gris. 
I^os excéntricos. 
El quinto sacristán. 
Lolilla. 
Chíu, chin, catapün Chán, chin. 

La mar de mundos. 
Doña Juana Tenorio. 
Flor de maridos. 
l«os sietemesinos. 
Dos candidatos. 
Los feos. 
Î os bonitos. 
Picio, Adán y Compañía. 
Picio y Ad.ín se despiden. 
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Don Abdón y don Senén. 
Para quien es don Juan... 
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A orillas del mar. 
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El barbero de Rosini. 
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El pacientísimo Job. 
El matador de Vallecas. 
Pepito París. 
Efectos de la Grao Vía. 
Esta casa es muy de ustedes. 
Percances en Nochebuena. 
Manzanilla. 
El primer abrazo. 
El hijo del murciélago. 



La casaca. 
Pepa, Pepe y Pepín. 
Los de Cuba. 
Dos canarios de café. 
El cotillón de Tapioca. 
Soñar despierta. 

Para dos perdices... 
Pizpireta. 
El caballero Gastón. 
Entre verde y lila. 
El regreso del cacique. 

MONÓLGOS 

El aceite de bellotas. J. S. F. 
Nudos y nuditos. Aves y flores. 
Una carta á Angel Rubio. 

PIEZAS BILINGÜES 

De femater á lacayo. 
Les elecsions d'un poblét. 
Un rato en l'hort d'el Santissím. 
Nubolaeta d'estin. 
En les festes d'un carrer. 
La mona de Pascua. 
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La cotorra d'Alacuas. 
Telóraaco en I* Albufera. 
Una broma do sabó. 
Una paella. 
Un dotor de sccá. 
Zapatero... á tus zapatos. 

L'agüelo Patillagroga. 
¡Carracuca! 
La comedianta Rufina. 
El que fuig de Deu. 
Adán y Eva en Barchasot. 
Arros en fesols y naps. 
Dos Adans contra un aserp. 
La ocasió la pinten calva. 
Vola tins en Chiri veils. 
Chavaloyes. 
Cachupín en Catarrocha. 
La piedra de toque. 


